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57 FOLLETIN.

L A  HERENCIA DEL TIO EN INDIAS

(Cotiíinuaeion.)
-B ien  lo 8é; pobre Jootha Maddab, marmuró la jó - 

Ten sollozando.
-¿P or qué lloráis asi. Enuna? ¿por que poy i  morir? 

¿No comprendéis que la muerte es la mayor felici­
dad que puede sobrerenirmeT

-¡O h ! ivlvireis por nosotros que os amamos tanto!
—Como á un hermano, ¿es verdad? . Debía estar 

satisfecho de este afecto, Emma... sin embargo no 
era suficiente para mi corazón. El que yo hubiera de 
seado, el que yo hubiera pagado al precio de toda mi 
sangre, es el afecto que profesáis á M. Dukson.

—Supuesto que habéis oído nuestra conversación 
lo Interrumpió la jóven vivamente, habéis podido ver 
que he rehusado casarme con él.

—Si, Emma; pero destrozando vuestro corazón y 
por consideración k mí.

—Bso prueba, al menos, que os amaba bastante

EL BEY DE PRIM.

Ya pareció aquello. Los revolucionarios de Se­
tiembre. es decir, los revolucionarios que no son 
republicanos, los revoluci .narios que no son unio­
nistas, los revolucionarios que no son esparte- 
ristas, han encontrado un rey. el cual viene áser 
rey de Prim y  de su guardia negra. El resto de 
los españoles dará escasa importancia al suceso 
y  oirá el ruido y  la algazara de este nuevo festín 
de Baltasar, como quien oye llover.

Ese rey viene á ocupar un trono vacante en 
virtud de un motín militar. Ese rey no conoce 
nuestros usos y costumbres; no conoce ¡nuestras 
leyes. Ese rey viene impuesto por un partido, 
viene á satisfacer una necesidad del momento; 
viene sin tradición, sin derecho, sin̂  vinculo que 
le ligue al país y  sin lazo ni afecto de su parte 
hácia esta pátria querida. Viene además precedi­
do de una aureola de derrotas y de la práctica de 
todas las usurpaciones.

En lugar de venir ungido por la mano del Pon 
■ tlfice y  por la bendición del jefe de la cristiandad 
viene á ser rey, excomulgado por el Papa, en un 
pueblo eminentemente católico.

No tendrá derecho ni razón para quejarse, ni 
para llamarse á engaño el dia de su destrona­
miento. No representa el derecho, sino la fuerza 
de las circunstancias. No representa la ley sino la 
instrusion y la usurpación. No representa la au­
toridad, siuo el despojo de la autoridad legitima. 
No podrá, pues, quejarse de que siendo su eleva­
ción :il trono la conculcación de todo derecho, no 
teniendo razón de ser, y  sabiendo que la gran ma­
yoría de los españoles no le quiere, se vea súbi­
tamente trasplantado de nuevo á su pais cou la 
misma facilidad y  con la misma sorpresa con que 
ha sabido su encumbramiento.

Las monarquías que asi se improvisan, suben 
y  bajan, viven y  mueren con la misma facilidad 
y  con la misma rapidez. Las monarquías han v i­
vido y  subsisten en Europa por el derecho, por la 
tradición, por la identidad de intereses con los 
pueblos mismos, porque son á la vez el recuerdo 
de todas las g lorias, la concentración de todas 
las fuerzas vivas, la iniciativa de todos los pro­
gresos útiles, la represión de todos los movimien­
tos bastardos, porque condensan en el trono la 
historia misma del pais.

Las monarquías improvisadas, en un interés 
del momento, en un interés de bandería, no tie­
nen mas que el nombre de monarquías; y  los mo­
narcas que son elegidos para ocupar un hueco, 
son monarcas de mamposteria, sin acción, sin 
vida, sin lustre, sin gloria y  .sin honra. Para es% 
bastaba con haber subido al salón del trono una 
de las estátuas de piedra berroqueña que adornan 
la plazuela de Oriente.

Y sino ¿qué va á hacer ese rey? ¿Qué va ¿  ha­
cer ese jóven inesperto á quien se quiere tras­
plantar de Turin á Madrid, como se trasplanta 
un alcornoque? ¿Da gusto y complace y  hace m i­
nistros á Prim y á su guardia negra? Pues ten­
drá desde el primer instante en contra suya á la 
generalidad de los españoles. En lugar de fuerza 
propia tendrá la debilidad de todo ser desconoci­
do, la debilidad de su origen, la debilidad de su 
ilegitimidad, y  además la odiosidad de ser im­
puesto por la fuerza de una fracción.

¿Quiere intentar siquiera ser rey de los espa­
ñoles? Para esto seria preciso que intentara ser 
justo ante todo; y  como la justicia está reñida con 
la revolución, desde el instante en que empren­
diera este camino, se encontraría en lucha abier­
ta con los mismos que le habían elegido, y  le 
llamariau ingrato y  perjuro y  le acosarían noche 
y  dia, y  cuantos mas pasos quisiera dar por las 
vías de la conciliación y  de la justicia, mas obs­
táculos había de encontrar entre los elementos 
mismos que procuran su elevación al trono.

¿Se entrega á la revolución atado de piés y  
manos, acepta á Prim y á sus colegas? Pues acep­
ta su odiosidad y se espona desde el primer dia 
á tener en contra suya á la mayor y mas sana 
parte de los españoles.

¿Se entrega á su propia inspiración, y  esta 
inspiración es buena? ¿Quiere ser el padre y no 
el verdugo de estos pueblos? Pues entonces ten­
drá desde el primer instante en contra suya á los 
ambiciosos, á los desleales, á los conspiradores 
de oficio, que darán al traste con su trono, com o 
atentaron contra el de su reina y  señora.

Y es bueno que el príncipe Amadeo tome unas 
cuantas lecciones de historia contemporánea p a ­
ra conocer siquiera la casta de gentes con quie­

nes se va á ligar, y  de cuyas manos puede tomar, 
aunque por poco tiempo, el trono de España.

Fácil le será encontrar rastros, documentos y 
pruebas para juzgar con exactitud de la hidal­
guía, del desinterés y  del patriotismo de los que 
le ofrecen la corona de España.

Que aprenda la historia de Serrano, que es 
corta y  fácil tarea.

Que aprenda la historia de Prim, que no ten­
drá que fatigar mucho el entendimiento con es­
tudios prolijos.

Que aprenda la historia de Topete.
Que aprenda la historia de los pocos que le 

han de rodear á su venida.
Todos ellos han vivido, han medrado, han co ­

mido, y  son lo que son por la bondad y  por la 
magnificencia de la reina Isabel. Desde el pan 
que comen sus hijos, hasta las cruces que llevan 
en sus pechos, los títulos con que adornan su 
nombre, las fajas que ciñen su cuerpo, todo se lo 
deben á la reina á quien han destronado; hasta el 
nombre de pila que llevan sus hijos es igual al 
de la reina que les colmó de distinciones, que 
ellos no merecen.

No hay en la historia una ingratitud mas ne­
gra: no hay un hecho de indignidad semejante.

¡Príncipe Amadeo, vuelvo en til Distribuirás 
tus mercedes entre esos hombres como hizo la 
reina Isabel, y  te llamarán tirano é ingrato.

Distribuirás tus tesoros como ha hecho Mont- 
pensier para ayudarles en sus maquinaciones, y  
te dejarán á la luna de Valencia.

Les harás vi-reyes, les harás príncipe.^, y  en un 
momento de soberbia, ó en un momento de mal 
humor, ó después que hayan desbaratado su quin­
ta ó sesta fortuna, te espulsarán de este suelo, _ __ _
y  te destronarán por inmoral, por ingrato y  por que la católica nación española,' la attoíoa

contrario á la prol ngaeron de la iñterinidad; 
I pero, repetimos, que esto no ha de lograrse sin 

grandes esfuerzos.
Pero demos por supuesto que, gracias á las 

reiteradas gestiones y á los resortes que toquen 
los ministros, se obtenga al fin el número de 
votos necesarios en el Cqngreso, ¿aceptará la na­
ción por rey de España al duque de Aosta? Esta 
es la verdadera cuestioi que debe tratarse en; 
sério, y  cuya solución para nosotros no puede: 
menos de ser completa y> neoesanamente nega­
tiva. Y cuenta que no deAmos esto á la ventura 
ni cegados por el espíritifíde partido. Lo decimos 
porque todas las fracciodfes monár^úicas, inclusa 
la mas avanzada de los doalígados en setiembre, 
conocen y confiesan, si pública^ privadamen-' 
t«, que en España no hay monarquía posible, á no 
ser la representante da l»jlina.stía legitima.' Esta 
monarquía seria la única^^que no encontrase opo­
sición violenta y  genérafien las clases importan­
tes de la sociedad el ocupar al trono, porque es 
la significación genuina del derecho y  de la le­
gitimidad, de la tradicio^y de los intereses per­
manentes, lo que jamás ^ d rá  persouiácar el du­
que de Aosta, ni ningunptrq dé los diversos can- 
didatos que en sucesión í^ntasmagórica han pre- 
sentado á la vista del pafp los directores de este 

! teatro casero, cuyas fuñ iques tanto cuestan á la ' 
pobre España. ,j.

Hay todavía una razoi( superior á toda otra, 
un motivo mas poderoso |ue cuantos se han es- 
puesto Tiasta ahora para q̂ ue sea imposible, com ­
pletamente imposible, que eí-noble y  católico pue­
blo español acepte ia candidatura del príncipe
Amadeo.

traidor.
El príncipe Amadeo debe venir engañado cuan- 

do se lanza á semejantes aventuras, y  nosotros 
por su bien le rogamos que mire bien eu el beren 
genal en que se va á meter.

A nosotros nos tiene sin cuidado. Creemos que 
un pueblo no vive eternamente en la abyección y 
eu el vilipendio, y  que esta nueva monarquía no 
vivirá mucho tiempo, ni el duque de Aosta hará 
duros los huesos en el trono, volviendo sano y 
salvo á su país, si es que decididamente ha perdi­
do el ju icio para querer ser rey de la revolu­
ción.

Nosotros bien lo conocemos. Â  estos Sabo- 
yanos desde que perdieron ia Saboya su casa, y 
se han metido á ser revolucionarios, Ies van sa- 
saliendo bien las cuentas; pero tanto vá el cánta­
ro á la fuente, que pueden fácilmente en un dia 
perder todas las ganancias que han merodeado, 
entrando y saliendo con todos, como la romana 
del diablo.

Esperemos, que no es cosa de ahogarse en 
poca agua.

De menos nos hizo Dios.
Napoleón III era el timebunt gentes hace tres 

meses.
Era mucho mas que Víctor Manuel.
Esperemos, que los designios de Dios son im ­

penetrables, y  su justicia inmutable y  eterna.

AOSTA Y EL SENTIMIENTO RELIGIOSO.

Grande alharaca se ha movido entre las hues­
tes revolucionarias con la noticia de que al fin el 
gobierno tiene un candidato aceptado y acepta­
ble para ocupar el trono de España, y  que por 
tanto se presume ha de obtener la mayoría nece­
saria en las Córtes Constituyentes.

Que el candidato ha sido aceptado por D. Juan 
Prim y  sus compañeros de ministerio, parece in­
dudable; pero lo qué no parece tan seguro es que 
reúne en el Congreso el suficiente número de vo­
tos, que, según la proposición del Sr. Rojo Arias, 
aprobada en ia anterior legislatura, ha de ser el 
de ciento setenta y cuatro, mayoría absoluta del 
número de diputados de que consta la Cámara. 
Con ciento treinta votos seguros cuenta el mi­
nisterio al decir de sus partidarios, entre los cua­
les estáu incluidos los unionistas que no tienen 
compromiso formal por la candidatura del duque 
de Montpensier; pero aun así y  todo, mucho tra­
bajo ha de costar al gobierno reunir los cuarenta 
y  cuatro votos que á estas horas le faltan para el 
complete de loa 174 que son necesarios.

Posible es que para zurcir voluntades y  ad­
quirir prosélitos hasta el número suficiente para 
hacer triunfar la candidatura del duque de Aos­
ta, se espióte el sentimiento general que existe

¿Cree fácil el general,Prim y sus componeros 
e la católica nación española,' la naqiou que 

solo oponiendo una resis^ncia pasiva ha hecho 
ilu.soria la libertad de cujtos, aceptaría con gus­
to ó miraría, siquiera fuera con indiferencia, que 
se sentase en su trono quien no defendiera la uni­
dad católica y  quien representa el atáque mas 
inicuo y  el despojo mas violento y  reprobado, co­
mo es el que acaba da ejwutar el rey de Italia ar­
rebatando al Sumo Pontífice el único patrimonio 
que se había librado de sus anteriores usurpa­
ciones?

Por grandes que sean .las ilusiones de Igs lea- 
aers de los partidos revolucionarios, estamos segu­
ios que no habrán podido abrigar por mucho 
tiempo semejante idea. Seguros estamos que al 
propio tiempo que ponen en juego todos los re­
cursos de su imaginación y de su interé.s para lo- 
p a r  votos en favor de su candidato, en su fuero 
interno, en lo íntimo de su conciencia tienen la 
convicción de que ó sus esfuerzos nn tendráu éxi­
to, ó de que si lo tuviesen entre los diputados, 
se estrellarían ante la voluntad manifiesta y  de 
cidida de la inmensa mayoría de los españoles, 
que no pueden permitir se siente en el trono dé 
San Fernando el hijo del que ha desposeído de su 
pateimonio al Padre comuu de los fieles.

Hé ahí por qué entre otras muchas razones 
decimós; la candidatura del duque de Aosta 
imposible.

mas representación, importancia y empuje, 
opone resueltamente á esa elección.

La batalla reñida anteayer y  ayer en la re­
unión habida por la mayoría da aquel partido, 
dió por resultado una derrota moral para la can-* 
didatura del italiano. La cuestión se consideró! 
según isa mas autorizadas'versiones como de vi* 
da ó muerte para el partido,' al propio 'fíempo qué 
como de vida ó muerte para el país. Después -fié 
lo s  contundentes razonamientos del 3r. Ríos R o­
sas; después de la claridad ‘y  precisión con qqe 
presentó los árgumentos en pró y  eh contra; y  
después, por fin, dé sus exactas couclusion^, no 
es fácil, no es posible que ese partido concurra 
coa su voto á.la coosolidaci<^ dal partido progre­
sista, coatribuyeudo á traer un rey que ni seria 
ni podría ser otra cosa que un rey progresista.

La idea de una conciliación quimérica entre 
los dos partidos y  la perspectiva de tres ó cuatro 
carteras, no conseguirán alucinar al partido unio­
nista ó cuando mas proporcionarán al candidato 
tantos adeptos y votantes de ese partido, caanlos 
sean los que sueñen con aquellas carteras ó sus­
piren por altos puestos eu la administración del 
nuevo rey. No importa que se espongau á recibir 
uu nuevo desengaño y  quedarse con el rey y  sin 
las carteras, embajadas y  direcciones, pues para 
esto y  para mucho mas hay progresistas de so­
bra, y de a lgo ha de servirles haber sido ó ser 

■ ahora consecuentes liberales. No importa; es po­
sible qu8 esa consideración impulse á algunos á 
votar á (Jiiien suponen que podrán servir, pavo- 
neándose con uniforme, bandas y  placas y  siendo 
lo qué en otra situación no podrían ser.

El lenguaje de los periódicos de ese partido y  
el que anoche empleaban en los círculos políticos 
los mas intencionados unionistas, eca de terrible 
indignación contra los que se proponían coadyu-. . .  ______ ^ Dios que mf hijo sea lazo de unión y

var al triunfo de la política del general Prim. ventura para nuestra pátrial Para conse-
tVenga eserey. decían; porque con él nos libra- “ edios pacíficos, únicos que concibe ral

. amos 4^ la interinidad; y  antes de trermeses ha- I P®>‘ Bspaña, ha de contrlbnlr podero-
»brá el rey echado á rodar esto, ó esto habrá roda- I P*trlotlarao y  la

e c ^ r  abajo la camarilla, y  coa que los otros sal- 
drán a campo y  á las barricadas para derribar el 
oist^ulo tradicional: ya vé el principe italiano 
dónde se mete;

Con tales elementos y  áun en la muy aven- 
turada hipótesis de que sea elegido, ¿aceptará el 
candidato italiano? Allá veremos.

El Comsreio y  la Patma de Cádiz publican la 
carta que, la que fuó nuestra bondadosa y  maír- 
nánima reina, se ha dignado dirigir al circulo 
moderado de Cíádiz. cimo respuesta á la manifes­
tación de adhesión y lealtad que dicho círculo tu­
vo el honor de dirigirlo.

La espra-'ada carta dice así:
A D. Arístides Pongllioni, b . José Rodrigues Junio 

D. Francisco Oerveró de Valdés, D. Pedre Ibañeí 
Pacheco, D. Eariquo Mora.b. Antonio ÍUha Val- 
derrama y  D, Eduardo Jimenaz da Moutalro. ,
Grate en e tremo ha sido para MI la manifestación 

que me habéis dirigido con fecha 2 del corriente mes 
en representación del Círculo poiftico reclentementé 
establecido ea osa ciudad

Mi corazón acepta agradecido vnestros nobles 
sentimientos de adhesión y de lesdtad para MI y  nara 
mi querido hijo. ^

Movida siempre por el vehemente anhelo de ver 
nuestra amada pátria pMspera y  feliz, nadaba 

omitido durante mi reinado, de cnanto á ese fin de­
bía contrlbafr, á juicio de mis consejeros constltn- 
Clónales; y  ahora, después de sucesos que destrozan 
mi corazón por los males que han traído sobre Espa­
ña, pero que no me han dejado n! rencor ni odio para 
los que los promovieron, aquel mismo vehementísi­
mo deseo me hs Impulsado á trasmitir é mi inoceute
hijo el derecho que heredé de mis mayores, que afir­
mó la victoria y  que sancionaron constantemente las 
Córtes del reino.

es

para procurar evitaros un pesar aun al precio de mi 
propia dicha.

—Por eso mismo es por lo que no debo aceptar ese 
sacrificio, añadió Jootha Maddub. No quiero que mi
recuerdo sirva como de una sombra fatal en vuestra
vida. Sois jóven, bella, amada; sed, pues, feliz .. Desde 
que he vivido en la intimidad do vuestra familia, 
muchas ideas nuevas se han despertado en mi men- 
te... Vuestra madre me ha hecho comprender que á 
veces existe la felicidad en sacrificarse por la de las 
personas á quienes amamos.

—¡Jootha, amigo mió, mi pobre amlgol murmuró 
Emma que se estaba ahogando.

—Dijisteis anoche a M. Dukson que yo habla sido 
el ángel tutelar de vuestra familia. ¡Pues bien! quie­
ro serlo hasta el fia, para mi memoria no os recuer­
do mas que pensamientos afectuosos. Casaos con el 
que amale.

—No, no, dijo Emma moviendo la cabeza, y  dema­
siado conmovida paro poder hablar.

Lo exijo, 08 lo suplico.
Como Emma no respondía, llamó con un gesto á

m u e r t a  a n t e s  DE NACER.

Escritos los dos artículos anteriores, llegan 
hasta nosotros diferentes y  unánimes noticias que 
revelan que la candidatura del duque de Aosta 
puede considerarse moralmente muerta. La opi­
nión pública se ha pronunciado contra ella con 
una energía tanto mas vigorosa, cuanto mas se 
acercaba el momento en que se habia de presen­
tar al Congreso. Se ha visto y  vé en ella una in­
mensa calamidad, fuente y  origen de otras mu­
chas, sobre las que ya pesan sobre el país. Uni­
camente el partido dominante aplaude la propues­
ta y  se regocijaría por la elección, pues ve en 
ella la continuación de su poder y  su ascendien­
te sobre los otros partidos que coutribuyarou á 
elevarle al puesto que ocupa; con un rey buscado 
por el general Prim, presentado por el general 
Prim, elegido por los amigos del general Prim, y  
Mdeado, como con muralla y foso, por ese misino 
general y  sus amigos desde el primer dia y  en 
^dos los momentos de su existencia monárquica, 
la gran jugada estaba hecha y habria progresis­
tas en el poder mientras hubiese rey italiano en 
el trono. Se comprende, pues, que le apoyen, 
pero no es para nadie un misterio el motivo y  el 
valor de ese apoyo.

Sin embargo, la unión liberal en su gran ma­
yoría, en su parte mas inteligente y  vigorosa, de

Mad. Mazeran.
—Haced que seacerquen todos, incluso M. Dukson. 

Apresuraos, porque conozco que pronto... M. Dukson, 
añadió dirigiéndose á su rival que lo contemplaba 
con una profunda compasión, Mlle. Emma os referirá 
nuestra conversación. Ambos os amala; casaos y pen­
sad alguna vez en el pobre indio. . .  Em ma. . .

—No. esslamó Emma con entusiasmo, juro.
—Emma, le interrumpió Jootha Maddub, no me de­

jéis morir con el pensamiento de que vals á ser des­
graciada toda vuestra vida por causa mía. Prometed­
me que 08 casareis con M. Dukson.

—Prométeselo, hija mía. dijo Julieta.
—jOracias, señoral dijo el indio. Siempre habéis sa­

bido leer en mi corazón... Quisiera...
Un espasmo convulsivo cortó la frase y  lanzó un 

profundo suspiro; faóel último.
Para no entristecer á nuestros lectores, no relata­

remos los momentos que siguieron á la muerte del 
pobre indio. Entregaron sn cuerpo á algunos braba- 
mines, que mediante una fuerte recompensa, se en­
cargaron de hacerlo quemar y  de arrojar después sus

»do jdnlamente con él rey.» Se vé por eetae fra­
sea, que son las de un periódico unionista de 
anoche, que si se vota el principe italiano es por 
despecho y  en la seguridad de que ha de ser un 
ariete contra Prim y  loa suyos, ó que én breve 
habría de caeer con ellos. Por esta declaración se 
compr -nderia ia importancia y  significación que 
tuviese y  se debiera dar á una votación en que 
tomaran parte algunos unionistas en favor del ya 
desprestigiado italiano.

Háse dicho que la unión liberal votaría en la 
primera votación ai duque de Montpensier y  des­
pués al duqiie de Aosta. Sea en buen hora; mas 
esa segunda votación habría sido precedida por 
una protesta bien esplírita contra el candidato 
presentado por el gobierno; y  si es cierto que 
antes de aceptar la corona el duque de Aosta se 
pesarían en Florencia el número y  calidad de los 
votos, no seria el precedente mas lisonjero que se 
pudiese alegar para convencer al pretendiente de 
la espontaneidad de la elección y  de las grandes 
simpatías con que podría contar en España.

Trátase de coronar, como se dice copiando la 
frase de Napoleón III, el edificio revolucionario: 
ese edificio le han levantado tres partidos, de los 
cuales uno sólo, el que menos hizo en la revolu­
ción. y para la revolución, es el que trata de co­
ronarle á su gusto y  conveniencia; de Jos otros 
dos uno se opone resueltamente en su totalidad y 
otro parece dividirse, pronunciándose una parte en 
franca y  resuelta oposición é inclinándose la otra 
á votar al rey por despecho y  para que eso que 
se llama coronación dei edificio sea el peso que le 
haga desplomarse y  convertirse en ruinas y  polvo

De las clases conservadoras y  de la nación en 
general nada digamos: la repulsión que esperi- 
mentan hácia esa candidatura es tan vehemente 
como justificada, darnos un rey que no servirla 
ni para Grecia ni para los principados Danubia­
nos, es rebajar á la nación española mucho más 
que lo está desde la revolución de Setiembre: im­
poner un rey de una dinastía que hiere los senti­
mientos y  subleva de indignación á todo católi­
co, es traspasar los limites en una nac on que to ­
dos los esfuerzos de los revolucionarios no han 
conseguido que deje de ser católica. Que no cuen­
te, pv.es. ni con las clases conservadoras, com o 
elemento político, ni con la nación propiamente 
dicha, como elemento social. Que cuente solo 
con un partido, el más desacreditado y  el m eaos 
numeroso de España; que cuente coa la tutela de 
algunos mandarines y  nada mas: que cuente con 
que los unos montarán á caballo, pretendiendo

cenizas al Ganges, según el rito de su religión.
M. Dukson escoltó álos fugitivos hasta Futteh- 

poor y  durante el viaje les refirió cómo habia podido 
llegar tan á tiempo en su ayuda. Rondando como ver­
dadero enamorado la casa de Emma, vló marchar á 
los europeos, á quienes en un principio no reconoclá. 
Después supo por la narración de un tchaokidas (agen­
te de policía indígena) que una partida de hombres 
armados hablan partido en pos de Ja pequeña carava­
na. Presentóse eu seguida en casa de M. Noveai, y  ha­
llándola desierta, no dudó de la verdad y  pidió per­
miso para Ir á socorrer á sus amigos. Al llegar á Fet- 
tehpoor se separó de ellos.

—Mi deber, dijo, me llama á Casowpore y  no es en 
nn momento de peligro cuando puedo abandonar mi 
regimiento.

El valiente y desgraciado oficial fué muerto algu­
nos dias después por los clpayos rebelados á la cabeza 
de los cuales vluo á colocarse el demasiado famoso 
Nana Sahib. Los Noveai supieron su muerte ai llegar 
á Cálcate y  escusamos decir la dolorosa impresión > 
na les oaasó esta triste noticia. ^

enérgica lealtad de los que, como vosotros, consida. 
ran con razón Indtsputabls, que el realableclmiento 
del derecho, apoyado en la mas sincera espreslon del 
voto nacional, es ei único posible término de las des- 
ventares de España.

Tales »on los votos que forma mi corazón: tal la 
gratísima esperanza qne mitiga algún tanto la amar<
gara que vivo lejos de esa país, que tan cariñosa- 
mente am o.

En el deseo de que aceptéis vosotros y  vuestros 
representados estos mis sentí mieutos, y  rogando á 
Dios que os tenga á todos en su santa guarda, os sa­
luda muy afectuosamente

ISAIjl.
Houlgate 27 de Setiembre de 1870.»

Al inserter dicha carta la comenta El Comercio 
en los términos que verán nuestros lectores eu el 
siguiente artículo, coa cuyo contenido está com - 
pletamenie de acuerdo El Eco pe E spaña.

Dice asi El Comercio:
«El importante documento que acaban de ver 

nuestros lectores bien merece que felicitemos por él 
á los socios del-círculo moderado de Cádiz, los cuales 
no pertenecen ciertamente al número, siempre gran­
de, de los favoritos del poder y  de la fortuna, que hoy 
mendigan los favores de Prim y  de Serrano, que ma­
ñana mendigarían los de cualquiera otro de loa ídolos 
del dia, como antes se arrastraban humildes á los plés 
de la escelsa señora que ha sido nuestra reina, para 
ganar, á fuerza de adulaciones, una sonrisa siquiera 
de sus labios.

Ahora que la mano augusta de Isabel II, la mano 
de esa reina siempre magnánima y  generosa no pue­
de prodigar los dones, las gracias y  los favores del 
poder y  de la magestad; ahora que los cortesanos de 
las grandezas humanas huyen de nosotros renegan­
do de lo que fueron, para ir á postrarse ante otros po­
deres, ante otras grandezas que ofrecen pingüe re­
muneración á sus servicios interesados, ahora es cuan­
do las frases benévolas y cariñosas de la r;lna. la es- 
presion afectuosa y  tierna de sus sentimientos mater­
nales, llenan de legítimo orgullo á las personas do 
ánimo levantado para quienes nunca es mas grato 
ni mas honroso que eu ios dias de desgracia, rendlé 
el culto de su adhesión y do su respeto á las altísimas 
entidades que representan el derecho y  las gloriosas 
tradiciones del país en que se ha nacido.

¡Y qué cierto es que en el derecho y  en la tradi­
ción hay algo do verdaderamente augusto y  grande 
que tiene una fuerza propia, una fuerza Irresistible 
para cautivar nuestra razón y  dominar nuestra inteli­
gencia! Véase la carta de la llostre desterrada al círcu- 
lo moderado de Cádiz; sencilla y  breve en la esposi- 
cion de las ¡deas que contiene, ¿quién no comprende 
al leerla que habla en ella el corazón de una reina ar­
dientemente española, ó mejor dicho que habla Es­
paña, la antigua, ia noble, la católica y  monárquica 
España, por boca de su reina?

A consecuencia de la muerte de Narain Sagore y  
de Jootha Maddub. Ja cuestión de la herencia de Be- 
gura so encontró muy simplificada. Sin embargo, 
hasta dos años después no pudo conseguir M. Noveai 
que le pusieran en posesión do su fortuna.

Esta la dividió entre Julieta y  Clemencia.
Federico casó con su prima Cecilia. Hasta ahora 

Emma ha rehusado contraer matrimonio, sirviendo do 
madre á los dos hijos do Julieta y  de Valentín. José 
Furetai, á quien M. Noveai ha dado doscientos mil 
francos, está ahora en Méjico con el empleo de capi­
tán he cazadores de Infantería. En cuanto á M. No- 
veal habita un magnifico palacio en la Turonacon las 
dos familias Overnon y  Mazeran.

Si alguna vez encontráis á orillas del Loire, á 
unas dos leguas de Tours, un anciano de alta estatu­
ra, con una fisonomía estraña, paseando con dos ni­
ños y una niña á quien todo el mundo salada con una 
curiosa benevolencia, habréis visto á M. Gaspar No- 
veal, antiguo brujo de los Bashoukoulompos, el mari­
do de la begum, el tio de la herencia en Indias.

PIN.

Ayuntamiento de Madrid
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Suponed por un momento en el trono á cualquiera 
de principes advenedizos, llamados en vano por 
la revolución para que vengan á recoger del suelo la 
egregia corona de San Femando. jCnándo podrá de­
cir ei improvisado monarca de nuestros revoluciona­
rios, hablando de este país extranjero para él, lo que 
dice de BspaBa, de su pátHa querida, de la pátria de 
sus lujos, una reiua que representa aquí la sucesión 
de catorce siglos de monarquía, que ama el suelo en 
que vid la luz primera, con ese amor puro y  santo de 
que seó saben darse cuenta los que viven contra su 

-rsol benéfico de la- pátria, y  que sa 
pesado, su psqsepte, su (porvenir, todo lo que llena el 
alma con el honroso atractivo de gloriosísimos re- 
6U6<dtiSUf-(íSllObilítiuittó aspiraciones, todo,absoluta­
mente todo, está unido, irrevocablemente unido, á 
á su nsjBbre. á su historia, no-menos que al nombre y 
á la histori^ dpi lo primera y  mas alta de las institu­
ciones pátriss! ,

' ‘ t,á carta de ia reina, por otra parte, es nq nuevo 
y elocuente testimonio que ofrece á BspaBa la au- 
glreta^eefibra, de su adhesión Inquebrantable á loa 
principios que fueron fundamentales de nuestra so­
ciedad durante su glorioso reinado. Habla en ella la 
reina sinceramente constitucional que nada omitió! 
en benéfloio de sus pueblos, de cuanto jtízgaron con­
veniente proponerla sus ministros responsables, ña.- 
bla la reina de la tradición y  del derecho, que cono 
ce, sin embargo, la época en que vive, y  sabe bíep 
qua el dereoho y la tradición no pueden ni deben 
emaclparse en el siglo XIX, de cuanto hay de justo y 
de sceptab'e en las variadas manifestaciones y  en 
los cambios naturales y  legítimos de la opinión 
pública. ’ '
' fObliCnán cierto es lo que dice la reina en ese 

■precioso documentó qne acaban de ver nuestros lec­
tores! «B1 restablecimiento del derecho apoyado en la 
imas sÍQcera esprslon del voto nacional, es el ünico 
«posible término dejas desventuras de España.»

¿Y cómo apela la reina al voto nacional, para bus­
car en él la sanción de sq derecho, que es hoy el de- 
recho„incue8tíonablemente legítimo de su augusto 
hijo? jGomol Por medios enteramente contrarios á los 
qne emplean aquí, dominados por la ambición y  la so­
berbia, nuestros partidos políticos. Por medios pací 
fleos, que son los únicos que concibe la escelsa seBo- 
ra, loa,.(uiicos que, en su ardiente amor por España, 
puede creer aceptables. ¡Que grande aparece aquí la 
reina, con su legitimidad y  su derecho, frente á 
frente de la revolución, con las pasiones y  las' mise­
rias que desgarran hoy el corazón de nuestra pa 
trlal

Felicitemos una vez mas al Círculo moderado de 
Cádiz por la sita honra que le cabe de haber provoca, 
do, con la manifestación de sus sentimientos de leal­
tad, declaraciones tan nobles v levantadas como las 
que contiene la importantísima carta que entrega 
mos hoy al dominio público, y  que estamos seguros 
conservará siempre ei Círculo, con el legítimo orgu 
lio de haber merecido que una pluma augusta consa­
gre á sus iudividuos esas dignísimas frases de afecto 
y  benevolencia.»

Un distinguido amigo nuestro muy conocedor 
del extranjero, nos dirige desde Niza la siguien­
te correspondencia que no carece de interés, y  
cuya tarea le .suplicamos que repita con frecuencia,

Niza 28 de Octosre de 1870.
Sr. director de Bt Eco de EspaíI*.

Mi querido amigo: mes y medio hace que me en­
cuentro aquí después de üaber recorrido todo el me­
diodía de Francia, y  antes hubiera escrito á V. ei mis 
ocupaciones lo hubiesen permitido. Hoy, sin embar­
go, no puedo permanecer mas tiempo sin deshacer 
los errqjes que no cesan de publicar loa periódicos de 
esa capital respecto á Niza y Mentón.

Después del golpe de mano dei 4 de Setiembre úl - 
timo, no ha cesado de asegurarse que el antiguo con­
dado de Niza estabi eu continuo movimiento, repi­
tiéndose los motines y desórdenes qne manifestaban 
el ardiente deseo do estos habitantes de separarse de 
la Francia para '•onstituir de nuevo parte de la nación 
italiana. Y nada es menos cierto: á raiz do la revolu­
ción se descubrió, es verdad, nn proyecto separatista, 
no de nueva anexión á Italia, sino de constitncion de 
en estado independiente, declarando á Niza en repúbli­
ca, á semejanza de la pequeña república de S. Mari­
no y  del principado de Mónaoo; pero la conspiración 
que filé iniciada por una persona casi desconocida, 
sin crédito alguno, abortó y  fué reducido á prisión el 
que pretendía ser futuro jefe del flamante estado. 
Después de esto, ni un grito, ni nn motio, ni una 
amenaza: la ciudad prepara sus habitaciones, tiendas 
y  paseos para recibir á los estranjeros que vienen á 
pasar aquí los rigores del invierno, y  so ocupa acti­
vamente, como el resto de la Francia, en llevar sn 
contingente á la defensa nacional. Niza, como los 
otros departamentos, organiza cuerpos de volunta­
rios que marchan é una muerte casi cierta, poseídos 
de un verdadero entusiasmo.

Quisiera poder dar á los lectores de ese apreciable 
periódico una idea aproximada de la opinión pública 
de Francia; pero eu las circunstancias actuales es di- 

■ flcll juzgar lo que aquí 83 piensa y  se quiere. La-cor- 
rien^ reveluclonaria que arrastra á este desdichado 
país, harto sacudido y trabajado poruña guerra es­
pantosa, imposibilita el desarrollo legítimo del espí­
ritu nacional, y  dificulta la concurrencia de muchos 
á la obra general. Temen, y  con razón, las gentes 
sensatas, las consecuencias posibles si la demogagia 
triunfa, y  crea V. que los agitadores de siempre, los 
que preparan y  quieren otro 83, están dispuestos y 
se apoderarán del poder á la primera ocasión favora­
ble, y entonces .... ¡ay de la Francia! En prueba de 
estas aserciones solo citaré á V. lo que ocurre en Lyon 
y  en Marsella, donde hay gobiernos organizados que 
no obedecen ni reconocen el gobierno de Tours.

Eu Marsella, por ejemplo, no qaiere cumplirse el 
decreto de Gambetta destituyendo al comisario gene­
ral Esquirós que se habla estralimítado de sus pode­
res, y se pretende que se haga solo la voluntad de 
los clubs. Juzgue V. á donde huele llegar el estado 
de desorganización qne en este periodo de crisis su­
prema comienza á traducirse ya de una manera tan 
descarada. Por otra parte, nadie tiene confianza en 
los hombres del poder que carecen de energía, de au­
toridad y deiuiciativa y que se oc ipan demasiado en 
la continua remoción de empleados, en vez d« formar 
batal'ones y de enviar al enemigo los grandes ejér­
citos qce se están formando hace dos meses. Crecen. 
Be multiplican los armamentos do las ciudades, pero 
el gobierno carece, sin duda, de plan general que 
responda á loa intereses del momento; y  Prancls, la 
nación más orgullosa del mando, no tiene un hombre 
que sepa y pueda salvarla.

Créese, generalmente qne París se defenderá á la 
desesperada y que su largo asedio enervará las fuer­
zas del ejército invasor, obligándole ü repasar la fron­
tera. Háblase también con insistencia de los rumores 
^e paz y del misteri.iso enviado del mariscal Bazai 
né. V. habrá h ilo  eu The Ttme» que el general Bo- 
yer. cles'pU''3 de haber conferenciado con e! rey Gui- 
Ibrtno.v coú Biamarek ha pasado por Bé'gic- en di 
reccioiráIt gUb’rra.¿C iál será su objeto? ¿Hablar á 
la t-mperatrizí Esas son las dudas y  los comentarlos 
que se.h'cen. ■ |
■‘*®Lás imagÍDaci)nf8 populares se ocupan de la apa- ¡ 
rií ion'íll únaiurora Soreaíqae tuvo lagar aqní en las 
no( bes del 24 y  25 últimos. Qalea aseguraba que era

la espadaensaagrentada d'da guerra que pesaría sobre 
esta parte de Francia,quién la imagen del estermlnio 
y  de la muerte. Lo cierto es que este precioso meteo­
ro apareció á las siete y  media' de la noche cubriendo 
da un rojo encendido la part i del cielo •comprendida 
eníFelá cTn^éTacibu de la osa mayor al E. hasta la 
vía lactea, no alcanzando por el zenit á la conste­
lación de Caslope. La rareza de estos fenómenos en 
las latitudes m dias y meridionales (que %oo comu­
nes eu el Norte) es causa de las preocupaciones del 
vulgo.

•P-&Ma»taoscribir úAf.au afmo. •oógO'QvBíS.
R. A.

A contiauatiion iasertaiaos ius telégramas ex­
tranjeros recibidos el mártes y  el miércoles eu 
Madird referentes á la guerra franco-prusiana: 

{Gaceta del 1.® al 2.)
g^Brdselas 29, á las once y  cincuénta y cluco minu­
tos de la «lOche; Madrid 31, á las siete y  cuarenta y 
seis minutos de la noche.—El ministro de España en 
Bruselas al seBor ministrode Estadoeu Madrid.—Ber- 
liu 29 de octubre.— L̂a Qaceta de la Cruz cree que hoy 
se intimará por última vez á Paria la rendición, y  
que empezará el bombardeo la semana próxima si 
no se riude> Cartas particqlares aflrman que el cuer­
po de ejército de Pomerlsna estaba, ya en marcha el. 
25 l'ácia París. También el ejóraito que ha sitiado i. 
Metz'se dirige al mismo punto.

La Gaceta dei Soné publica una carta del general 
Trochú en respuesta al general Ducrot, diciendo que 
entregará su carta al rey de Prusia; 16 que parece 
ser, según el citado periódico, una recomendación de 
Ducrot hecha por Trocha al rey de Prusia, y un pre­
sentimiento de que París capitulará en breve.

Berlín 30, á la» doce de la noche; Madrid 31, á las 
seis y  cuarenta y cinco minutos de la noche:-U a te- 
iógrama del rey á la reina anuncia que el príncipe 
real y  el príqcipe Federico Carlos han sido nombra­
dos mariscales con motivo de la capitulación de Metz. 
—El mlbistró de Négoelos estranjeros.

Versa Tes 30.—Oficial.-Dicen del ejército del Mo- 
sa el 28 que el enemigo desalojó á nuestras avanzadas 
euLeBourget, al Oeste dé Saint-Denla: las que se- 
plegarou de los alrededores pudieron observar hácia 
el oscurecer que los enemigos hablan ocupado el la 
gar con todas sus fuerzas. En seguida la segunda di 
Vision (je infantería de la guardia atacó (el 30) y  re­
chazó al enemigo, después de un combate muy en­
carnizado, de la posición que ocupaba: 30 oficiales y  
1.200 solcíados prisioneros en nuestro poder. Las pér­
didas por nuestra parte son desconocidas hasta ahora, 
pero deben ser considerables.—El ministro de N'^go- 
clos extranjeros.

{Agencia Fabra.)

Tours 31 (álas 10 de la noche).—ün telégramaofi- 
clal fechado en Versalles 81. dice á los franceses re­
chazaron las avanzadas prusianas del Bourget que 
ocuparon con fuerzas considerables y  que fortifica 
ron, pereque el 30 los prusianos los desalojaron des­
pués de un vivo combate.

El T»m« dice que los prusianos hicieron 1 200 pri­
sioneros, entre los cuales 30 oficiales. Las pérdidas 
de los prusianos no son conocidas pero fueron consi­
derables.

Un nuevo diario que se publica en Versalles pro­
nostica qne la misión del Sr. Thiers no tendrá resul­
tado aignno.

Documentos encontrados en el castillo de Suey 
comprometen muchas personas, entre las cuales va­
rios diplomáticos de la Alemanfa del Sur.

Confírmase que los prusianos fueron rechazados en 
Formerie.

La Independencia Belga dioe que el Independiente del 
Mosela publicado en Metz en el momento de la entra­
da de los alemanes, hace una relación preci a de las 
circunstancias que han precedido á la rendición de 
Metz. Demuestra claramente que el ejército sitiado 
fué indignamente engañado por sus jefes, que cuan­
do pedia hacerse paso á todo precio contestaban, que 
el ejército podría dentro de poco salir intacto-con los 
honores de la guerra.

Los jefes afirmaban que Francia entera estaba en­
tregada á la anarquía, que babia guerra civil en P.i 
ría, Lyon, Marsella y  Tolosa, que Rúan y  el Havre so­
licitaban el auxilio de los prusianos.

Continuaron asi hasta el día en que declararon 
que todo faltaba, y  que era imposible obtener otra 
cosa que una capituláclon semejante á la de Sedan.

La Independencia Belga aBade que no es dudoso ya 
que Gambetta ha tenido razón cuando ha gritado: 
utraicion.» La población de Metz espectadora de esta 
comedia lo juzgó asi, saludando á Bazaine con gritos 
de ira.

Tours 1.® (5 y  30 tarde).—Las últimas noticias de 
París alcanzan al 23 del pasado.

Según ellas, era escelente el espíritu de loa defen 
sores de la capital.

Continuaban activamente los alistamientos para 
la formación de muchos batallones de la guardia na­
cional.

La suscricion pública para la compra de cañones 
iba muy bien.

Con la suma á qne asciende dicha suscricion se 
pueden comprar mas de mil cañoues.

Calcúlase que las raciones de carne fresca dorarán 
hasta el 15 de diciembre, y  qua después habrá carne 
salada para cinco semanas.

El periódico el Francés dice que el pan no se dará 
en raciones antes del 1.’  da Duero. Los jicos se suje­
tarán por delicadeza á la ración de todo el mundo.

Continúan activamente grandes trabajos de de­
fensa por la parte de Cachan y  Bagueux á pesar de 
los esfuerzos de los prusianos para destruirlos.

Constrúyesfe una especie de estrella que prestará 
grandes servicios á la defensa.

Los prusianos constrayen fuertes baterías hácia 
Bezon, durante de Courbevoie.

Asegúrase que hacen otros en Medos.
La artillería gruesa la tienen eu Cbolsy e Roi.
El 3 por 10(5 francés estaba el dia 28 á 51,90.
El empréstito á 52,50.
El gobierno de París recibió el 27 despachos de 

Tours del 24.
Toara 2 (8 y  50 mañana).—Se han recibido ncti- 

clas de París.del 29 del pasado.
Publicóse un decreto reservando esclnsivamente la 

legión de honor para recompensar militares, y  otro 
suprimiendo la guardia imperial.

Según el parte de 1 s operaciones militares del 28, 
el general Bellemare por la mañana efectué una sor­
presa en Bourget con los francos-tiradores.

Durante el dia los prusianos atacaron fuerzas con­
siderables, retirándose al anochecer.

Nnestras trapas pusieroaá la aldea en estado de 
defensa y ocuparon Igualmente Dranei.

Las suscriciones nacionales y  particulares para la 
compra de cañones ascendieron el dia .20 á 70.000 
francos.

Se ha destinado un crédito de 40.000 francos para 
la compra de globos aereostáticos, cuya consirucclon 
qurda confiada á Dupuy Lome.

Toara 2, (9 y  40 mi ñaña).—Berlín 1.*—El Diario 
oficial dice que las condiciones de la capitulación de 
lioti son exactamente las mismas que de Sedan: la 
rendición del ejército y de la fortaleza, quedando 
prisionero de guerra el ejército y  el material en po - 
der del enemigo. Los óflciales conservaban sus espa­

das en consideración al valor que han demostrado. I 
El príncipe Federico Uárlos ha dado una procla- | 

ma con fecha del 27 del mes pasado, felicitando al 
ejército por la toma! de Metz, la cual considera de 
una Importancia incálculable.

El 7.* cuerpo aleman permanecerá de guarnición 
en Metz. El resto del ejército marchará sobre París, 
y. los prisiQBeros serán oonduoidos á Alemania.

íóudreS2.-ÍD^m 'éqteseque se haya celebrado 
en el contingente una entrevista entre el conde de
París y  el de Chambord. El primero no ha abandona-

El puente entre Strasburgo y  Kiel La sido repa­
rado.

empezado las operaciones del sitio de Nouí-
^$ri86ch

Roma 1 El Papa hamnviado una nota á los nun­
cios queji.ndose de la ocupación dei Quirinal, y  de­
jando entrever que se verá forzado á salir de Roma.

Hó aquí un despacho ofi:>al recibido el lunes en la 
Docbé fechado en Washington el 30 de Noviembre á 
las 3 y  35 de la tarde.

El representante de España al señor ministro de 
Estado:

Ha sido celebrada la primera conferencia para la 
jpaz con las repúblicas del Pacífico, presidida por el 
secretario de Estado, coa, asistencia de los represen - 
tantea de Chile, Perú y  Ecuador habiéndose conve­
nido en dar de hecho i^r solemnemente abierta la 
conferencia y  autorizar al secretario de Estado para 
la próxima, ejue se celebrará con asisteucia del repre­
sentante de BoHvIa.

Buena aruionla y  cordialidad. Se ha levantado el 
acta consiguiente.

------------------1 ^  ----------------
Siempre que La Iberia ¡azga  de nuestras in­

tenciones y  deseos por los suyos, se lleva un so­
lemnísimo petardo, y ’ífeoaseg'ulmos nosotros un 
señalado triunfo.

Hace pocos dias hldmos constar en un artícu­
lo de fondo la equivocación capital en que incur­
ría La Iberia sosteniendo que los periódiess de la 
oposición hacen la oposición por hacer política, 
por costumbre, y  pOr Salir del paso. No; nosotros 
hacemos la oposición jitor cumplir un deber sagra­
do; la hacemos por necesidad; la hacemos por con­
ciencia; y  la hacemos- con repugnancia, porque 
nos seria mucho mas grato tener en nuestro país 
un gobierno digno, afinque fuera compuesto de 
enemigos políticos, á no tener un gobierno á 
quien no pueden soportar sus mismos amigos, y  
que ha llegado á un descrédito tal que no encuen­
tra defensores ni aun entre los revolucionarios.

Lo mismo decimos, ̂ y lo mismo contradecimos 
la falsa suposición que hace La Iberia y  el disfa­
vor que no 3 infiere gratuitamente suponiendo que 
nos ha causado desagrado la segunda manifesta­
ción de la prensa contra los periodistas libelistas. 
No: La Iberia está en este asunto cogida de me­
dio á medio. La Iberia es el único periódico que 
no ha querido asociarse á la prensa, protestando 
contra los atentados aleves y brutales de que han 
sido objeto algunos periodistas distinguidos. ¡Qué 
diferencia de tiempos y qué diferencia de conduc­
ta! ¡Qué inconsecuencia tan vituperable la de La 
Iberial

Nosotros estamos aquí en lo firma y en lo ra­
zonable, y  estamos en lo consecuente y  en lo le­
gitimo.

Hemos vituperado y  hemos protestado con 
igual franqueza y  con igual sinceridad contra la 
compañía de la Porra, ejercida brutalmente con 
palo ó re-wolver, como protestamos contra los es­
critores que abusen indignamente del magisterio 
de la prensa.

No encontrará La Iberia en nuestra conducta 
ni inconsecuencia ni debilidad, y es injusta al di­
rigirnos censuras que no merecemos ni hemos de 
aguantaren silencio. *

Hé aquí ahora las últimas noticias de la últi­
ma fechoría consumada contra los escritoras pú­
blicos.

No nos estraña la persecución contra la pren­
sa. Hay personaje muy encopetado en la situa­
ción actual, y  que gasta muchos plumeros, que 
decía hace pocos dias en un sitio irresponsable, 
com o si dijéramos, en sagrado: tá los periodistas 
de la oposición se les debia tratar com o á los mal­
hechores de Andalucía; entregarles á la guardia 
civil, y como se habían de querer escapar:,... Pim, 
pim.» Basta.

Habiendo llegado á noticia de la comisión perma­
nente de la prensa, el atentado cometido en Carmo- 
na en la persona del Sr. D. Dionisio Alvarez, director 
del Bao Carmonés, acordó que una comisión de sn 
seno pnsaraá pedir al 8r. Rivero que interpusiera toda 
su influencia y autoridad, á fin de que cayera sobre 
los culpables el peso de la ley.

El Sr. Rivero recibió á los comisionados de la pren­
sa, Sres. Cuesta, Guijarro, HeuHO y  Morayta, con 
toda cordialidad, y les prometió hablar al Sr. Monte­
ro Ríos, para rogarle que ordenase se proceda en la 
causa coa especial actividad, dándosele cuenta de 
sus adelantos, y  á la vez ofreció telegrafiar al go­
bernador de Sevilla para que remitiera las noticias 
que en su poderobrarsu, referentes al asunto. Asi lo 
hizo, y  anteayer tarde eu el Congreso el mismo señor 
Rivero comunicó á uno de nuestros colegas este te­
legrama:

Sevilla 31 (á la una y  veintiemeo tarde.)—El go­
bernador al ministro de la Gobernación.

Recibo el telegrama de V. E. El escritor del p e ­
riódico federal de Carmona, Dionisio Alvarez, no ha 
muerto y  sigue mucho mejor de la herida que red -  
hiera, que seguramente no es mortal por esencia. La 
causa está subjudice.

Parece que de resultas de un artículo altamente 
injurioso produjo indignación general y  acaso diera 
origen al atentado. La circunstancia de haber amo­
nestado la autoridad al escritor para que procediera 
con mas prudencia en sus pablicaciones sucesivas, 
dló margen á que los federales atribuyeran el atro­
pello á influencias ó consejos de aquella, lo cual no 
es creíble por ios buenos antecedentes que tengo del 
digno fuQCionario de que se trata, y  por los informes 
recibidos de personas imparciales de todos los parti­
dos, en qne por desgracia se halla dividida la ciudad. 
Confirma esta creencia el qne de la cansa que se si­
gue no resulta hasta ahora cargo alguno que justifi­
que la iuteucionada sospecha, siendo desde Inego fal­
sa la muerte que han propalado.»

Uno de los iudividuos de la comisión permanente 
de la prensa ha oscrito ademas á Carmona pidiendo 
noticias y antecedentes, y de esta forma, los periodis­
tas de Madrid procurarán aliviar las desgracias de 
uno.de sus compañeros de provincias.

üülá. L o s  consejos han sido inútiles, y  el conflic­
to se ha echado encima. ElSr. Vallejo y  Miranda, 
medio francés y  medio espuüol ha sido preso por 
los prusianos, y  hasta corre peligro su vida.

Hó aquí lo que dicen sobre el particular los 
periódicos mismos del gobierno:

«Una carta particular de Versalles que hemos leí­
do da pormenores sobra la prisión del Sr. Vallejo Mi­
randa, que, á ser ciertos, deben obligar al Gobierno 
a tomar una determina 'ion contra dicho funcionario- 

SegliP.j.ajytada veraiou. el Sr. Vallejo Miranda |S 
presentó el dia .15 de octubre eu la morada del conde 
de Bismarek anunciándose como secretario de la le­
gación española, mereciendo en tal concepto toda 
clase de ¿fénclbuesdel cañínTer federal.

Al dia siguiente el Sr. Vallejo fué reconocido y 
llevado como pris .onero én presencia de M. do Bia- 
marek —¿Es Vd., ie dijo, el hombre que ha escrito en 
El Qatileis los artículos contra la Alemania que tanto 
llamaron la atención por sn destemplado lenguaje? A 
lo cual contestó el Sr. Miranda que Ignoraba fuesen 
conocidos en Alemania aquellos artículos.

La carta á que nos referimos añade qne M. de Bis­
marek se mostró altamente indignado de que una 
persona que ocupa un puesto en la admiaistracion es­
pañola haya cometido un fraude de esa naturaleza.

Creemos que el gobierno averiguará lo que hay de 
cierto eu el caso, obrando después como exije nues­
tro decoro.»

Reproducimos con satisfacción en El Eco db 
España, el sigaienfe escrito que ha publicado El 
Diario Español, inscrito por varios puerto-rique- 
ños, en que se tributan á nuestro correligionario 
y  amigo el difunto señor general b . Julián Juan 
Pavía los merecidos elogios á que se hizo acree­
dor en toda su honrosa carrera política, felici­
tándonos de que diarios de distinta comunión re­
conozcan las dotes que adoruabau al ilustre 
finado:

«EL EICMO. SR. D. JDLIAX JÜA« PAVÍA T LACT.

Un mes hace que terminó la existencia del noble, 
valiente y honrado mariscal de eampo D. Julián Juan 
Pavía. Amigos particulares suyos, debimos á sU bon­
dadoso carácter pruebas inequivacas de una amistad, 
cuyo recuerdo es imperecedero en nosotros; habitan­
tes de la isla de Puerto-Rico, tuvimos ocasión de ad­
mirar sus grandes dotes durante el período harto li­
mitado de su mando y de reconocer la rectitud, la 
justicia y  el tacto que presidieron á su administra­
ción. Delante de su tumba, todavía entreabierta 
queremos rendir á su memoria el último tributo de 
nuestra simpatía, de nuestra gratitud y de nuestro 
respeto.

Pocos capitanes generales han gobernado la pe­
queña Antilla en circunstancias tan difíciles, pocos 
han luchado con obstáculos tan gigantescos, pocos 
han sabido sostener coa tanto acierto la autoridad 
que representaban y no obstaute, apelamos al testi­
monio de nuestros paisanos, pocos ó nlagano han lo­
grado, como él, captarse el aprecio sincero, profundo 
y  universal de sus gobernados. El partido conserva­
dor y  el partido liberal de Puerto-Rico están acordes 
en uu pauto, en reconocer las altas prendas del gene­
ral Pavía. En su tiempO el favoritismo había emigra­
do de la Isla para ser sustituido por la moralidad mas 
rígida: sin duda alguna pudo cometer errores en su 
marcha administrativa, acaso pretendan algunos que 
los haya cometido, cuestión es esta de apreciación y  
que cada cual, al examinar sus actos, juzgara, según 
BU criterio: lo que si podemos sostener sin temor de 
ser por alguien desmentidos, es que su gobierno fué 
el reiuado de la justicia y de la equidad.

Hallábase al frente de aquella apartada provincia 
cuando estalló en mal hora el movimleato separatista 
de Lares. Todos convienen en que el general Pavía 
supo, como era su deber, reprimirlo pronta y onérgi- 
camente, y sin emuargo, los que se hallaban en la 
Isia cuando tuvieron lugar aquellos tristisimos acou- 
teuimieutos, afirmaráu con nosotros que a su corazón 
generoso y  compasivo, al par que leal é incorruptible 
se debe priuuipalmeute que no hubiera mucha sau 
gre y no se viertieran muchas lágrimas.

Consignamos este hecho sin entrar en detalles 
que son inoportunos, y sin dar cuenta de los serví 
cios que ha prestado á la patria durante su larga car­
rera de soldado. Como particular el general Pavía fué 
esposo ejemplar, padre amante, cumplido caballero, 
modelo de ciudadanos honrados. En el traséúrso de 
BU vida, lo mismo en las vicisitudes que amargaron 
sn juventud, que eu la elevada posición á que le lle­
varon sus mereoimientos, nunca olvidó lo que a si 
propio y  á la sociedad debia, ni manchó su claro re­
nombre con la sombra de una mala acción. Modelo de 
virtudes domésticas, educó á su familia eu la práctica 
de esas mismas virtudes, y  al alejarse, jóveu aun, de 
■u esposa y de sus hijos les ha deja lo en herencia los 
ejemplos que les diera eu vida.

Ha muerto, y  al rendir este postrer tributo de ad' 
miración á su memoria, para nosotros sagrada, tenC' 
mos la seguridad de que nadie calificará nuestras ps' 
labras de servil adulacioa. Naneo abrió a esta sus 
dos el noble general Pavía, ,ni hubiéramos sido nos­
otros seguramente los que, por tales medios, habrían 
tratado de captarse una amUtad por tantos títulos 
honrosa. Hoy, por lo mismo que ya uo existe, pode­
mos dar espansiOQ á nueatros sentimientos, al despe­
dirnos para siempre de este hombre ilustre y  al enal­
tecer las altas prendas que le adornaron y  que ami- 
ges y  adversarios reconocen con nosotros.

Madrid 18 de octubre de 1870.
V arios püerts- ziqdkSos . i*

de la situación tristísima á que está reducido el ro­
mano Pontífice, privado de todo poder temporaly de 
libertad para ejercer en su amplitud y  con toda se­
guridad el espiritual, se ha creído en el deber de eje­
cutar todo cuanto posible sea, pata que cesen aque­
llos despojos y  aquellas opresiones.

Entre los diferentes medios que han creído hoy 
más proporcionados al fin, además de la oración, ha 
sido uno el dirigir, como lo ha hecho, una esposicion 
álas Córtes Constituyentes solicitando su coopera­
ción en tan importantísimo asunto, y  otro dirigirse á 
iHSTraocta’Biooes eatólioaa de España, de las demás 
naciones de Europa y de los Estados de América iu- 
vitándoles á hacer una manifestación colectiva dé do­
lor y pidiendo la restauración de bienes y  derechos 
de que la Iglesia y el vicario de Jesucristo han sido 
tan ínjustaments despojad is.

Confiamos que todas las asociaciones católicas acu­
dirán á este llamamiento, y  confiamos también que á 
él se adherirán las corporaciones religiosas de Bsp'a- 
ña de un modo colectivo, y  no por suscriciones indi­
viduales. También es de desear que las clases todas, 
aristocracia, caballeros de las Ordenes, los hombres 
de ciencia y  demás análogas, secunden estos esfuer­
zos que, mas que en provecho de la Iglesia y  del 
Papa, redundan en beneficio de sus hijos.

¡Dichosos nosostros si vemos el dia en que poda­
mos decir: «Hicimos cuanto pudimos; acudimos á 
Dios, único auxilio nuestro,y el mundo se salvó, sal­
vando ia libertad de la Iglesia y  del vicar o de Jesu­
cristo.»

Las asociaciones católicas, nacionales y  extranje­
ras, pueden dirigir sus adhesiones al secretarlo ue la 
junta superlbr de la Asociación de católicos en Espa­
ña, Madrid.»

Allá va ese pequeña cohete á la congreve de 
nuestro nuevo colega El Combate:

«¿Qué son ios diputados coustituyentes de la revo­
lución del 68?

Los mandatarios del pueblo soberano,
¿Qué mandatos recibieron?
Hacer una Constitución que fuese uu pacto, un 

lazo de alianza, una garantía de respeto mútuo de los 
individuos entre sí en sus derechos naturales. Tal 
fué la comisión qne cada uno de los diputados tenia; 
tales los poderes que se les habla dado. ¿Ha faltado 
alguno á lo pactado? El derecho á la vida, base y  fun­
damento de los demás derechos naturales, ha sido ne­
gado. Existen la quinta, el estanco, los consumos y  
las leyes coercitivas de los derechos de reunión, ma­
nifestación, etc., etc., etc , y  del imnortantísimo.ga- 
rantia de todos ellos, de la libre manifestación del pen­
samiento escrito. Ha sido negada la Soberanía de la na­
ción española, en el art. -33 de la Constitución demoerá- 
tica, y  han usurpado los constituyentes las atribncio- 
nes de poderdantes, puesto que se apellidan soberanos. 
Y bien: habiendo faltado los constituyentes á sus de­
beres 'íe apoderados y  de revolucionarlos, ¿qué tiene 
que ver ahora con ellos el pueblo? El pueblo no tiene, 
pues, diputados legítimos. Los constituyentes del 63 
han dejado, por su conducta contraiia á los deseos de 
sus electores, de serlo. El pueblo está, sin disputa, 
eu el deber, no en el dereeho, que siempre tiene, de 
proceder á nueva elección de diputados que represen­
ten fielmente sus deseos y aspiracloues. Proceder de 
otro modo sería uu crimen nacional, un crimen consti­
tuyente, y  esto el pueblo no puede consentirlo, no lo 
consentirá.

Toda ley constituyente sin la prévia elección de 
nuevos diputados os ilegitimai

Conste.»

.Jr

Varias ve»es han c,:nsurado c n razón los pe­
riódicos inde¡'endientes el que el gobierno permi­
tiera á D. Angel Vallejo y  Miranda que fuera re­
dactor de uú peí iódico franpés, mismo tiempo 
que empleado en la comisión de la Deuda espa-

Hemos recibido un ejemplar, que ia junta su­
perior de ia Asociación de Católicos en España, se 
ha servido remitirnos, dél catecismo acerca de la 
infalibilidad pontificia, que acaba de publicar.

Damos las mas espresivas gracias á dicha ju n ­
ta por la distinción que con ello nos dispensa, y  
creemos al propio tiempo de nuestro deber, reco­
mendar la adquisición de esta óbrita cuyo título, 
así como la asociación que lo publica, y  la opor­
tunidad con que lo haca, harían pequeños nues­
tros elogios.

En el lugar correspondiente, hallarán nuestros 
lectores el anuncio.

DIÁLOaO DB ACTUALIDAD.
—Amigo mío, piense V. un poco mas detenida­

mente en su resolución, aun es tiempo. Yo lo 
estimo á V. y  ya vi que en cinco dias...

—Insisto, mi general, insisto.
—Lo siento, pero cuento con V ...
-P a r a  batirme, sí, ya sabe V., que siempre lo 

he hecho, aunque los principales jefes estaban 
lejos dei peligro.

Con sumo gusto insertamos á continuación el 
llamamiento que hace la junta superior de cató­
licos eu España á las asociaciones católicas de 
España, Burona y América, en favor del Papa:

cLa junta superior de la Asociaciou de catóiólicos 
en España, poseiUa del profundo dolor que hoy aflige 
á todos los buenos católicos, y en vista de ¡as iuva- 
slonés y despojos sacrilegos cometidos en Roma, y

Parece que ha sido nombrado maestro de ce­
remonias de la capilla real de palacio el presbí- 

(tero D. Felipe Neri Vázquez y  Vázquez, capellán 
actual del Hosptial de Incurables de mujeres, 
con el sueldo de mil quinientas pesetas, con car­
go  al presupuesto del convento de Jas Descalzas 
Reales, encargándole la confección de la cartilla 
dei rezo de la procapellanla de palacio.

¿Cuál de los dos sueldos percibirá, el de maes­
tro de ceremonias ó el de capellau dei hospital, ó 
habrá sacado bula de composición?

Se ha nombrado también un oficial de la Pro- 
capellanía con cargo al presupuesto de las Des­
calzas Reales.

Este patronato ¿en virtud de que paga esos 
sueldos agenos completamente á su funda­
ción?

Conteste si gusta el diario de la situación.

Diee el periódico ministerial:
«No por imposible, sino por enfaiosa éInútil, aban­

donamos la terea de contestar á La Discusión y  demás 
diarios repnblicanos, moderados ó neos, que con envi- 
diaole armonía se dedican á hacer oposición al go­
bierno.

No es cosa de estar repitiendo todos los dias una 
misma cosa, y este es el caso en que nos hallariamoa 
si quisiéramos seguir contestando á los aludidos dia­
rios.»

Comprendemos que es más fácil eludir las con­
testaciones ó callar á los justos é irrebatibles car­
gos que al gobierno se hacen por la prensa de 
todas clases y  colores, incluso el progresista, 
que no contestar, calentándose los cascos para 
haver de escaparse por la tangente, único recurso 
que en tales casos suele emplear La Iberia con es­
casa fortuna por cierto.

Está visto. La Iberia no tiene memoria. En 
otras épocas, cuando había menos diarios de 
oposición que del gobierno, eutouces la oposi­
ción tenia razón, á pesar de sostener La Iberia 
aquello de que las mayorías eran las que tenían 
razón. Hoy que toda la prensa, á escepcion de 
La Iberia, combate al gobierno, ella sola tiene 
razón; la total! lad de la prensa puede decirse 
que no tiene razón, que no sabe lo que se pesca.

¡Pero ahora caemos en lacuental,... antes co­
mo ahora, La Iberia quiere que triunfen las m i- 
norias. El cuento es que van á triunfar á despe­
cho de La Iberia, eso que ella llama en ua caso 
mayorías y en otro minorías, cuando realmente 
eso siempre resulta que es una misma cosa.

Dice La Correspondencia de España:
«Es indudable que el partido moderado en su ma­

yor parte, acepta como candidato suyo al príncipe 
Alfonso y  muy pocos ya la restauración completa de 
doña Isabel, y  probablemente sobre estos puntos tan 
esenciales se harán declaraciones en el manifiesto que 
se publicará la semana próxima.»

Con pocas pal ibras vamos á rectificar los equi­
vocados conceptos que asienta el coleg®
suelto trascrito. . .

Nada ha resuelto defiuitivaraente el partido 
moderado sobre la publicación del manifiesto á 
que alude La Correspondencia, y  no habiendo re­
suelto nada sobre el punto capital, claro es que 
tampoco ha podido fijar las declaraciones que ha
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de contener dicho documento ni la oportunidad 
de su publicación.

Ni pocos ni muchos moderados han insistido 
en la restauración de doña Isabel II, desde que 
esta egregia señora espontánea, libre y  solemne • 
mente abdicó en favor de su augusto hijo.

Proceder de otra manera seria rebelarse con­
tra la voluntad espresa y  oflciHlmeu'e manifes­
tada por la que entonces era reina legítima de 
España, y  eso era tan digno de reprobación como 
si antes del acto solemne de la abdicación se hu­
biese reconocido otro sucesor á la corona, aun­
que este fuera su mismo ó ilustre hijo.

Siguen las suculentas comidas en la regencia 
mientras la inmensa generalidad de los .españo­
les se mueren de hambre.

A la de hoy están invitados, entre otros, el re­
presentante de Inglaterra, el vizconde del Cerro 
y  el Sr. Ortiz de Pinedo.

Dice un colega:
«El señor ministro de Hacienda tiene ya conclui­

da la redacoion de la Memoria que va á presentará 
las Córtes acerca de su gestión y  actos financieros 
durante el Interregno parlamentario.^

Se nos figura que la Memoria no Ja va é pre­
sentar el Sr. Figuerola.

El general Contreras está indicado para capi­
tán general de las Islas Filipinas.

¿Hay por ahí otra capitanía general mas dis­
tante para otro general á quien el conde de Beus 
no quiera tener cerca de sí?

viaje á Madrid á consecuencia de hallarse enfer ■ I Todo lo que dice nuestro colega es muy justo y  ra- } cliiye p r ser antipático á la nación entera por las 
ma del tifus una de las infantas sus hijus. I zonable; pero ya ^  de ello y se \ diferentes raz mes que indicamos en nnestros ar-

trata de que la elección se haga por el mismo 8 stema lií^nlna Hn f«,wi ’  . k- i - i
que los empréstitos de Figuerola, sin sol, sin luz y f  ^
sin moscas. ¿Lo conseguirá quieu lo lutent-? Esto de- ^

El martes se dirigió á los capitanes generales 
el telégrama siguiente:

«Pasado mañana día 3 presentará el gobierno á las 
Córtes, como candidato para la corona de España, á 
8. A. B. el príncipe Amadeo de It«lia, duque de 
Aosta.

De órden de S. A. el regente del reino lo comunico 
á V. K. para su conocimiento y  el de los cuerpos que 
guarnecen ese distrito, esperando, que tanto V. E., 
como todas las ciases militares á sus órdenes, recibí 
rán con satisfacción esta fausta noticia, que poniendo 
fin ála interinidad, inaugura una nueva era constitu­
cional conforme á lo prescrito en el Código funda 
mental de 1869. Lo que de órden de S. A. traslado 
á Y, E. con el propio objeto.»

Tiempo hace que venimos sosteniendo que á 
pesar de la soberanía que por la Constitución de 
1869 se concede á las Córtes, el gobierno hijo de 
la revolución, no tiene con el Cuerpo legislativo 
ni siquiera las consideraciones que unas Córtes 
ordinarias merecerían á un ministerio nombrado 
par un monarca legítimo.

£1 telégrama con que encabezamos este suel­
to, viene por segunda vez á poner de manifiesto 
una vez mas lo cuán en poco tiene el presidente 
del Consejo, ministro de la Guerra, la opinión de 
los diputados en la cuestión de candidatura al 
trono, puesto que sin esperar á que la Cámara 
haya manifestado j or medio de una solemne vo­
tación si acepta ó no la candidatura elaborada 
por el Consejo de ministros, el general Prim es­
pera que todos los capitanes generales de distrito 
recibirán con satisfacción la noticia de Ja presen­
tación de.la candidatura del duque de Aosta.

En primer lugar no parece que ia presenta­
ción de la candidatura á las Córtes sea cosa com­
pletamente resuelta, pues según se asegura, es-- 
to solo tendrá lugar en el caso de que la ma­
yoría, en la reunión que debió tener lugar ano­
che, le preste su aquiescencia siendo completa­
mente anómalo é ilógico exigir que se vea con sa­
tisfacción un suceso de que no hay seguridad.

En segundo lugar era cosa n ituralque tenién­
dose en cuenta lo ocurrido cuando se participó en 
idénticas circunstancias la elección hecha por el 
gobierno del príncipe de Hohenzollern para can­
didato al trono de España, teniéndose en cuen­
ta, repetímos, que álos subordinados del minis­
tro de la Guerra se les exigió igual manifestación, 
se hubiera comprendido el mal papel que enton­
ces hizo el ministro del ramo, y  el que hará hoy 
si como se susurra, no se lleva á cabo la presen­
tación del duque de Aosta.

¿Se pretenderá con el telégrama de que nos 
ocupamos, hacer creer al ejército que la volun­
tad del general Prim está muy por cima de la 
de las Córtes Soberanas?

Si esta deducción es la verdadera, la Cámara 
conocerá de un modo indudable el prestigio de 
que goza en el concapto del pres. dente del Con­
sejo de ministros, y  cómo S. 3. entiende la Sobe­
ranía de las Córtes.

Parece que se ha dado órden para que ven­
gan á Madrid todas las fuerzas de la guarnición 
del distrito militar de Castilla la Nueva, que se 
encuentran acantonadas en los pueblo* inmedia­
tos á la capital.

¿Qué habrá motivado esta órden?

Apesar de los esfuerzos verdaderos, ó aparen­
tes. que hace el ministerio para allegar votos á 
la candidatura Aosta, no parece que su número 
esreda de 190 contando con que voten algunos 
unionistas, y  eso que cada mioistro se ha encar­
gado de una sección de amigos á quien conven­
cer de que es preciso venir en ayuda del c-o- 
bierno.

¿Si para esto se tendrá presente la formación 
de la régia servidumbre?

sinSegún La Iberia, toda la prensa italiana, » »
Í  f  “ ^“ ifiesta uná
mme en favor de la candidatura Aosta, Eu cam-
bm la prensa española, á escepcion dé dos ó “ es 
periódicos, combate unánimemente dicha solu- 

La ley de las comj^ensacionea es infalible.

El célebre Teófilo Budaille. aquel maestro de 
escuela que vivía en la plaza del Trono y se d ^  
claró irreconciliable porque Napoleón’ no quíro 
nombrarlo capitán de la guardia móvil pronun 
ciando desde entonces en las reuniones pública! 
discursos en que pedia la cabeza del emperador 
huyó deParis á la calda del imperio.

Hizo muy bien, porque en las notas reservadas 
se ha encontrado su nombre entre los agitadores 
pagados por los fondos secretos. Ahora resulta 
que está en Buenos Aires y  ha fundado un perió­
dico, cuyo prospecto acaba da enviar á Francia.

Vamos á condensar en algunos párrafos cuan­
to niistros colega.s de la tarde escribían ayer tar- 
respecto de la gravísima crisis porque atraviesa 
la situación con motivo de la funesta ó impopular 
candidatura del duque da Aosta.

La Epoca escribía lo siguiente:
«Bien se ve por la agitación profundísioaa que 

reina en todos los círculos políticos, y  especialmente 
eu el salón de conferencias, que estamos avocados á 
una de las crisis mas tremendas que puede atrave­
sar un pueblo: bien se ve con cuanta prudencia, des­
de los primeros tiempos, los hombres sensatos huye­
ron de las agitacioaes y disturbios de las monarquías 
electivas, buscando en las hereditarias el reposo y 
buen órden qne lleva consigo la consagración de un 
derecho reconocido.

Dejando á un lado á los progresistas y  demócra­
tas, que, dóciles á las insínnaciones del general Prim. 
asi rotarán al duque de Aosta, como habrían votado 
á un príncipe prusiano ó moscovita, la atención se 
halla hoy concentrada eu la unión liberal, de cuya 
actitud y  de cuyos votos depende que la nueva mo­
narquía se levante mas ó menos robusta.

A las seis y  media duraba todavía y llevaba trazas 
de prolongarse, la reunión de los diputados unionis­
tas empezada poco después de la una. Era notoria Is 
disidencia de opiniones, pues como decimos en otr o 
lugar, muchos y  muy importantes individuos de di­
cho partido, no creían poder negar su coucurso ála 
primera aUrmaclon monárquica sériamento presenta­
da, mientras otros no menos importantes y  numero­
sos seguían legalmente adheridos á la candidatura 
del duque de Montpensier, cuya defensa póstuma ha 
seguido haciendo el Sr. Ríos Rosas con el vigor pro - 
pió de su temperamento.

El Sr. López Ayala esplica los motivos que á mu­
chos montpensieristas pueden llevar á votar á favor 
del duque de Aosta, después que el Sr. Calderón Ce­
nantes hubo tratado estensameuta la cuestión de le­
gitimidad.

Dícese que el medio conciliatorio propuesto para 
que la unión liberal no se divida y desaparezca como 
partido, es que todos se comprometan á votar al du­
que de Montpensier en el primer escrutinio, y  al du­
que de Aosta todos en el segundo.

Esto tiene el inconveniente de que en la primera 
votación los progresistas y demócratas lograrán re­
unir el número necesario, y  sin embargo, el duque do 
Aosta no creyera prudente aceptar con los votos hos­
tiles de los conservadores.

B1 duque de Montpensier ha suspendido su

Dice un periódico, que si se llega á votar rey, en 
seguida se dará su licencia absoluta á lo.s dipu­
tados, es decir, que se disolverán las actuales 
Córtes y  se elegirá un nuevo Congreso al mismo 
tiempo que el Senado establecido en la Constitu­
ción.

Creemos esto poco probable: primero, porque 
la ley de elección de monarca establece las forma­
lidades para el juramento del rey en presencia de 
las Córtes; y  después, porque estas necesitan de­
jar votado el presupuesto y las medidas de Ha­
cienda que proponga el nuevo ministro del ramo, 
porque le habrá tan luego como termine la ac­
tual crisis política.

Hablando nuestros colegas de las runiones po­
líticas habidas anteayer, dice lo siguiente.

«La tuvo la minoría republlcaua, resolviéndose 
presentar á las Córtes una proposición en contra de 
la candidatura del duque de Aosta, proposición que 
defenderá el Sr. Castelar; llamar á todos los diputa- 
dos de la comunión, y  trabajar por todos los medios 
posibles para inutilizar los esfuerzos de la mayoría 
monárquica de la Asamblea.

Ignoramos si el gobierno se habrá decidido á au - 
torizar la discusión ó si realmente en la sesión de ma­
ñana so pondrá á la órden del dia la elección de mo­
narca para dentro da los ocho que previaue la ley he - 
cha al efecto.

Los diputados esparteristas tuvieron también ayer 
su reunión, mas solo asistierou diez, y  aunque se ob­
serva que como acto de oposlciou al duque «le Aosta, 
diferentes grupos empiezan a hacer atmósfera en fa­
vor del duque de la Victoria, nos Inclinamos á creer 
que los diputados progresistas no abandonarán al ge- 
general Prim.

Pero la reunión verdaderamente importante fuó la 
celebrada por los diputados de la uuioa-liberal; re­
unión que prolongada durante dos horas y  media, des­
cubrió grandísimas disidencias en el seno de dicho 
partido y  que continuará hoy á la una para ver si es 
posible venir á un acuerdo comuu.t

En esta reunión se manifestó claramente la 
disidencia que también trabaja á la unión liberal 
y especialmente en la cuestión de monarca.

Los Sres. iiios liosas. Calderón Collantes, Vega 
de Armijo y  Romero Ortiz combaten resuelta­
mente la candidatura Aosta, y  los Sres. ülloa, 
Silvela y Ayala la aceptan y defienden.

Según cálculos aproximados, la unión liberaf 
llevará de 18 á 20 votos á la candidatura italia­
na, y 40 ó 44 votarán en contra.

Por su parte, La Correspondencia Universal dice 
lo siguiente:

«En el salón de conferencias se ha dicho esta tarde 
por algunos íntimos dé la situación, que no es aun 
seguro el que mañana se presente á las Córtes la can­
didatura del duque de Aosta.

Comentando esta indicación, decíase en los círculos 
adversos á dicha candidatura que el conde de Bis- 
marck. por medio de su representante en esta córte 
ha enviado un recado al presidente del Consejo, dil 
ciéddole que le parece prematuro el pedir á Prusla su 
asentimiento para la solución monárquica de España 
de la que no.podrá ocuparse hasta que se haga
paz. la

penderá de laenergía del que hable contra semejante 
sistema, de la dignidad del Congreso y  de la indepen 
dencia de los diputados. De todos modos, como ya se 
anuncia quo la minoría republicana presentará una 
proposición de censura contra U política interior y  
exterior del gabinete, la sesión de mañana promete 
ser fecunda en luciJentes dramáticos, por no decir 
tumultuosos.

La unión liberal ha estado reunida esta tarde 
hasta las seis y  media. Después de una larga dis­
cusión iba á tomarse acuerdo, cuando llegó al 
seno de la reunión el rumor, muy estendido en­
tre los mismos ministeriales, de no ser seguro el 
que mañana se pre.sente la candidatura aostina.

En su consecuencia, y  siendo ya muy avanza- 
I da la hora, se resolvió que en la reunión monár­

quica de esta noche declare uno de los mas carac­
terizados unionistas, que este partido no tomará 
acuerdo alguno hasta que conozca las bases de la 
aceptación del duque de Aosta,

Es posible, pues, que á la reunión de esta no­
che no asistan sino muy contados unionistas, los 
que mas impaciencia tengan por oir las declara 
dones del gobierno.

Por su parte nuestro colega el Tiempo dice lo 
siguiente:

Los unionistas se están desuniendo.
A las cuatro y  media, hora en que escribimos es 

tas líneas, se hallan los diputados de aquel color de 
liberando sobre la conducta que han de seguir res­
pecto de la candidatura Aosta.

Aunque se ignora cual será el resultado definiti­
va, se insiste en creer que los señores Ríos, Lorenza-  
na. Romero Ortiz, Vega de Armijo y algún otro vo 
tarán contra aquella candidatura, á riesgo de hacerse 
Incompatibles con la presunta dinastía.

Parece que los demás diputados unionistas emiti­
rán nn voto favorable á ella.

—En el salón de conferencias cireula la noticia de 
haber surgido un grave incidente respecto á la can­
didatura italiana. Eu su consecuencia, los ministros 
se han reunido en Consejo para resolver el confleto.

Ignoramos el grado de certeza que tengan una y  
otra noticia. Pronto saldremos de dudas, toda vez que 
el diado mañana es el anunciado como decisivo.»

Sobre este mismo asunto escribe La Política lo 
siguiente:

«La sesión de mañana, en que el gobierno presen­
tará á las Córtes la candidatura del duque de Aosta, 
promete ser fecunda en incidentes dramáticos.

Como el art. 1.* de la ley para la elección de mo­
narca proviene que «la órden del dia para proceder á 
la elección de rey se señalará con ocho días de anti­
cipación,! y  que des le este señalamiento hasta el ac­
to de la votación no se celebrarán sesiones, hay mu­
chos que creen que la sesión de mañana se reducirá á 
leer la órden del dia, levantándose en seguida la se­
sión sin permitir debate alguno sobre ningún otro 
asunto.

No opina lo mismo Las Novedades, quien cree, y  
por cierto fundándose eu buenas razones, quo á la 

Presideute del Consejo proponiendo la 
candidatura del duque de Aosta no debe seguir ei se-

** ele jcioQ, siu dar la- 
co°3iltar á la Cámara y sin presen- 

ecedentes de las negociaciones que hayan 
mediado en ,el asunto-

A las noticias que ya dejamos resumidas de la 
prensa, sobre el grave asunto que es hoy objeto 
de la atención pública, debemos agregar las que 
á última hora han llegado hasta nosotros con 
carácter de exactitud respecto de la reunión mo­
nárquica que tuvo lugar anoche en el Senado en 
la que se dió también cuenta de ia que en ia mis­
ma tarde celebró ia unión liberal.

A la reunión á que anoche fueron convocados 
los diputados m onárquicos, asistieron de 150 
á 160.

El Sr. Ruiz Zorrilla abrió el debate indicando 
el objeto de la reunión.

El general Prim presentó la candidatura del 
duque de Aosta, y  al efecto hizo la historia de las 
negociaciones que habían tenido lugar hasta 
aquel momento. Después de unos instantes'de si­
lencio, el Sr. Topete tomó la palabra para espli- 
car los compromisos por él contraidos al iniciar 
la revolución respecto del duque de Montpensier 
y  la imposibilidad en que se eacoutraba de dar 
su voto á Ja referida candidatura.

El Sr. Madoz dijo que él y  los que como él 
pensaban reservaban su opinión sobre este asun­
to, pues en atención á sus compromisos no po­
dían decidirse en aquel momento á una resolución 
definitiva.

El Sr. Contreras, con una nobleza que le hon­
ra, manife.stó que de ninguna manera daba su 
voto al duque de Aosta. Que consecuente coa lo 
que tantas veces había espresado al tratarse de 
este asunto, creería faltar á su consecuencia y 
dignidad si hoy cambiase de opinión: que siem­
pre había sido partidario de una candidatura es­
pañola; que por nada ni por nadie variaba de es­
te propósito, y  asi póblicamente manifestaba que 
ni persona ni espa la la ponía á disposición del 
príncipe Amadeo.

El Sr. Santa Cruz dijo, que la unión liberal 
no había podido venir á un acuerdo en la reunión 
tenida en ia misma tarde, persistiendo próxima­
mente ia mitad del partido en sostener la candi­
datura del duque de Montpensier y  ia otra mitad 
la de Aosta, siu que los esfuerzos hechos para 
que se presentase compacto votando todos en pri­
mer escrutinio á D. Antonio de Orleans y en se­
gundo al príncipe Amadeo, si como era natural, 
el primero no resultaba con mayoría, hubiesen 
obtenido éxito favorable.

Por último, el Sr, Ruiz Zorrilla resumió el de­
bate haciendo un llamamiento al patriotismo de 
todos los diputados, encareciéudoles la serena 
imparcialidad coa que debía meditarse y  votarse 
en asunto tan trasceudental.

Como complemento de esta ligera reseña, de­
bemos añadir que entre los concurrentes figura­
ban el Sr. Cánovas y  sobre treinta unionistsas, 
partidarios todos de la candidatura italiana.

H oy,pues, su-presentación eu la Cámara es 
cosa decida, como lo es también la resolución que 
tienen los republicauosJ.de hacer una enérgica 
protesta contra esta solución monárquica, á cuyo 
efecto, por cuantos medios les facilite el regla­
mento del Congreso, se opondrán á que prospere 
la citada soliicion.

Posible es que la sesión ofrezca hoy, por mas 
de un concepto, alguno de esos espectáculos tan 
frecuentes en estas Córtes, y  que tan ágenos de- 
biau ser de tan augusto recinto.

Para terminar, diremos á nuestros lectores 
que la candidatuia Aosta, á pesar de todo, dista 
mucho de contar con ios elementos que son nece­
sarios para hacerse viable, .y mucho mas para 
convertirse en una dinastía respetada y  perma­
nente.

La prensa tod* se ocupa estos dias, com o es 
natural, y  con preferencia, de la candidatura del 
duque de Aosta, próxima á presentarse por el g a ­
binete, como el resultado de las gestiones tenebro­
sas hechas por el general Prim para salvar, ya 
que no al país, al menos á su ilustre personalidad 
y la de la guardia negra, proporcionándose la 
manera de continuar en el poder el mas tiempo 
posible, escudado con la pantalla de un principe 
que empieza por desconocer nuestro idioma y  con»

del Progreso.
Hasta ahora, solo dos periódicos acortan y de­

fienden la candidatura del príncipe Asmodeo, como 
ha dado en llamar el pueblo, con su ,^raciosa es­
pontaneidad, al duque italiano.

Esos mismos dos diarios son también los úni­
cos que han cantado con la misma trompa las es- 
celeucias de los demás principes, propuestos por 
el coude de Reus para qae sirvau á su empresa 
de editores responsables.

Los demás diarios rechazan todos la peregrina 
candidatura del italiauo, absurda, tanto por la 
repulsión general de que es objeto dentro del 
pala, como por las graves complicaciones que 
podría traer en nu3stra política internacional.

Hé aquí ahora el articulo que La Epoca por su 
parte escribe:

«Aun no ha sido oficialmente planteada ante el 
poder constituyente y  ante el país la candidatura al 
trono de España del duque de Aosta, y  ya ha comen 
zado á ser discutida bajo todos conceptos.

¡Nihómo evitarlo! No se comprende que nn rey 
elegido sea admitido sin exámen de sus cualidades y  
su significación. Si con fundamento sobrado se ha di­
cho que uua verdad admitida sin exámen es una 
preocupación en el mismo grado que un error consen­
tido por falta de reflexión ó de luz, también puede 
decirse que un rey electivo que se admite sin discu­
sión corre eminente peligro de ser desechado sin 
causa.

Y sin embargo, nosotros, á fuer de amantes de la 
monarquía verdadera, de la que ha sido consignada 
en la ley fundamental, de la monarquía hereditaria, 
no quisiéramos la discusión para la candidatura del 
duque de Aosta, ni para ninguna otra formal que 
aquí pneda plantearse. Como decía muy bien el señor 
Cánovas del Castillo en un discurso Inolvidable, la 
monarquía es ante todo un respeto, un prestigio; y  si 
biau nada de esto es incompatible con la discusión 
fría y  razonable, ¿cómo no ha da serlo con el debate 
ardiente, apasionado, de partidos opuestos, separados 
por abismos, los cuales todos tocan á un momento su­
premo y pretenden salvar su porvenir haciendo el 
último esfuerzo.

La discusión en este caso no puede cenducir á 
ningún buen resultado practico. Apenas ha comen­
zado, y  ya podemo.s juzgar por síntomas muy signifi­
cativos del giro que habrá de tomar. Ya se ha dicho 
por oradores revolucionarios, que la monarquía del 
duque de Aosta tendría una significación auti-católi- 
ca, tan pronunciada como peligrosa en un pueblo 
como el español, que aun no ha renunciado totalmen­
te á su antiguo espíritu religioso. Ya se ha recordado 
que esa monarquía ensancharla la distancia que se ­
para á algunas de nuestras provincias del Norte, muy 
escitadas ya por el carácter agresivo contra la liber­
tad religiosa que ha tomado la revolución, del resto 
de la naciou, y  que podría ser uu aliciente mas á una 
nueva guerra civil, mas religiosa que política, y  pe­
ligrosa por la vecindad de un gran Estado que tiene 
que ser republicano ó legitimista, y  quo viendo cer­
cenado su territorio y  tropezando en el Norte con una 
barrera á su influencia insuperable, puede volver los 
ojos al Mediodía y  bascar aqñi campo i  su propagan­
da y  compensación á su decadencia. Ya se han exa­
minado los incouvenientes y las ventajas do la pro­
longación del poder del hombre público y del partido 
hoy preponderantes, prolongación que se considera 
inevitable si son ellos ios que toman la iniciativa y 
desempeñan el principal papel en ia elección del mo­
narca. Y acalorando ei debate la pasión política so- 
breescitada, no cabe duda en que se discutirán en ei 
Pariameuto ó ea la prensa, ó en ambos campos, todas 
las cuestiones, asi interiores como esteriorts, tan im­
portantes y  graves las unas como las otras que la 
elección de uu rey entraña para un país tan profun­
damente dividido como el nuestro, y  basta las cuali­
dades personales y las esteriondades dei candidato.

Uno de nuestros colegas, por cierto no sospechoso 
de conservador, ha publicado hoy con ei titulo de* 
Apertura de la urna, uu articulo en el cual procura de­
mostrar que las Coustitayeutes deben discutir con la 
necesaria detención la candifiatvira del duque de Aos- 
ts; y  que no es posible evitar ei debate, dado el caso, 
quejatga muy poco probable, de que asi se intenta­
ra. Para el señalamiento de la órden del día en que 
determine la votación del monarca, deba preceder, eu 
concepto de aquel colega, uua resolución de las Cór­
tes, y  esa resoluciou no puede tomarse sin exámen 
previo de los documentos que el gobierno presente, y  
sin discusión mas ó meaos breve. Nuestro colega cree 
también que el propósito del gobierno del general 
Prim no puede ser ei de rehuir aquel exámen ni el 
debate.

No hemos examinado á fondo este asunto, que si 
bien reglamentario en la apariencia, eu el fondo es 
trascendental, y no nos hallamos en ei momento pre­
sente en actitud de formular juicio acerca de él; pero 
ya sea fundada la esperanza que aquel colega mani­
fiesta de que el gobierno depositara sobre ia mesa los 
documentos relativos á la espresada candidatura y  
admitirá ei debate sobre ella, ya se oponga á uua y 
otra cosa, nos parece difícil evitar que en pleno pe­
ríodo coüslituyente y  en pleuo régimen democrático, 
el debate pueda ser suprimido. Dado caso que lo fue­
se en la tribuna, no lo seria en la prensa, puesto que 
el plazo de ocho días que, según la ley sobre la forma 
de la elección, ha de trascurrir entre el señalamiento 
de la órden del dia y la votación, es como una invita­
ción á los representantes del país, y al país mismo, á 
que por si pesen, examinen y  aquilaten las circuns­
tancias favorables ó adversas de la solución ó solucio­
nes planteadas.

¡Prueba formidable para la monarquía electiva en 
una nación donde por desgracia es imposible la una­
nimidad; donde existen partidos popniares numero­
sos y  organizados, incompatible el uno con la institu­
ción monárquica, irreconciliable el otro con cual­
quier monarca presentado por la revolacion; donde 
los mismos partidos constitucionales se bailan pro­
fundamente dividldosl Considerando nosotros diflclli 
sima y de triste influencia en lo porvenir esa prueba, 
hemos anunciado consiautemente lo que pasa, y  por 
consiguiente o puede sorprendernos. A fuer de mo - 
nárquicos, y  de monárquicos sinceros, tuvimos tam­
bién siempre el propósito, y  de él no hemos de salir, 
du DO contribuir al exacerbamiento de las pasiones, 
de no dificultar por nuestra parte lo mas mínimo la 
transición del régimen acéfalo en que por espacio de 
dos años hemos vivido, á otro regalar cualquiera que 
fuese la forma bajo la cual se nos ofreciera. Confia 
mos aun en que los sentimientos monárquicos del 
país, caneado de interinidad, auxiliarán para el logro 
de aquel fin, pero esto no obsta para que la crisis su­
prema que en estos momentos comi nza y los proble­
mas á cual mae graves que ahora se planteau, aflijau 
a nuestro patriotismo al considerar con cuan opuestos 
elementos es preciso caminar hacia la unanimidad ó 
la adhesión espontánea de la gran mayoría del pala, 
sin la cual la monarquía electiva, menos que ningu 
na otra, puede sostenerse.!

Hé aqui el artículo de El Eco del Progreso:
I «Ya tenemos en escena un naevo candidato réglo, 
y  esU vez la cosa es tan formal, que en ana semana 
se ultiman las negociaciones, se hace la proclamación 
oficiosa de la candidatura, y  se la presenta á las Cór­
tes por el gobierno de S. A.

Amadeo de Saboya, tercer hijo de Víctor Manuel 
es el príncipe que tiene la alta honra de ser propues- 
to para ocupar el trono de San Fernando. Gran anl- 
macion cunde en ias falanges ministeriales ai solo 
anuu' lo de ia candidatura Aosta; los partidarios del 
stalu quo, los apologistas de la int rlnldad, rivalizan 
en prodigar incienso al príncipe agraciado; las diver­
gencias que hablan surgido en el seno del gabinete 
cesan por un momento; la coalición radical que paro- 
cia disuelta adquiere nueva vida; el partido democrá­
tico. no muy fuerte hasta hoy en sus convicciones 
monárquicas, acepta con efusión la nueva candida­
tura. y todo anuncia que reina la mas perfecta armo­
nía en las regiones oficiales.

¿Pero está por esto ganada la votación? ¿Puede ya 
vanagloriarse el general Prim de haber cerrado la lu- 
rlnidad? Así lo creen los ministeriales: estos sáres fe­
lices, estos consumados optimistas, que todo lo ven 
bajo ei rosado prisma de la influencia oficial, hacen 
cálculos exagerados, se forjan mil ilusiones, y  creen 
llegada la hora de esclamar con Arquímedes: «lo 
hallé.!

No está, sin embargo, la votación tan ganada: 75 
republicanos han da dar su voto negativo á esta di­
nastía, que cierra toda esperanza al porvenir de la 
democracia española; otros tantos diputados de unión 
liberal han de rechazar una solución que no represen­
ta la tendencia de este partido; 10 ó 12 tradición alis­
tas se negarán asimismo á votar la nueva candidatu­
ra; y  por iiiiimo, 68 esparteristas quo no abdicarán su 
solución para apoyar otra que no reporta ninguna 
ventaja nacional, componen una oposición respeta­
ble en contra de la candidatura saboyana.

Es gierto que el gobierno cuenta con la defección 
de varios diputados de las citadas fracciones. ¿Se rea­
lizarán ias aspiraciones del gobierno? Croemos que 
no; la unión liberal, por deber de consecuencia, por 
sn significación política, no puede dar ningún contin­
gente á la votación del duque de Aosta; los republi­
canos y  tradicionales sabido es que no han de abjurar 
de su partido, y  los esparteristas tienen un solemne 
compromiso empeñado, han Jurado por su honor no 
patrocinar otra candidatura régia que la del ilustre 
general Espartero, No pueden faltar á sus compromi­
sos y  á su palabra de honor los treinta y ocho diputados 
que han dado un manifiesto al país jurando sobre su 
conciencia no defender otra solución que la nacional 
que nosotros apoyamos.

Por eso consideramos quiméricas é Infundadas las 
esperanzas del gobierno; por eso creemos que la can­
didatura del duque de Aosta sera rechazada por la 
mayoría parlameutaria: el porvenir de esta candida­
tura se presenta, pues, nebulosa, y  los mas es¡>eraa- 
zadoa han de abrigar sérias dudas y  temer un fracaso 
para la solución que defienden.

Respecto á nosotros, ya en mas de ana ocasión 
hemos manifestado nuestras opiniones en cnanto á 
regias candidaturas; hemos declarado solemuemeDte 
que queremos un rey de origen popular, español, y  
que no pertenezca á ia estirpe do los Borbones. En tal 
concepto, no podemos apoyar la solución que hoy se 
propone por el gobierno, y la combatiremos con las 
armas de la razón, examinándola bajo él punto de 
vista de las conveniencias nacionales.

El reino de llalla es uno de los Estados europeos 
mas complicados en los problemas internacionales; 
pero la dinastía de Saboya ve mioados los cimientos 
de su poder por el ariete de la democracia y  fpor los 
clandestinos minijos de la reacción; estos son dos 
hechos capijales que conviene tener presentes antes 
de formular juicio sobre la candidatura del hijo de 
Víctor Mauael para el troho da España.

SI las Córtes Constituyentes dieran sus votos al 
duque de Aosta, y  este príncipe fuera elevado á la 
primera magistratura de la nación, las dos penínsu­
las latinas, España ó Italia, unirían su suerte y  corre­
rían ias mismas vicisitudes asi eu su política Interior 
como en sus reiacioues diplomáticas. El trono do Víc­
tor Manuel, combatido por tantos y por tan poderosos 
elementos, entre los cuales uo es el menor la precaria 
situación de la Hacienda, está llamado á desaparecer 
muy pronto, y  si hoy se sostiene es por las concesio­
nes que se ve obligado á hacer al [espíritu democráti­
ca de su pueblo; pero á pesar de esto, el partido re­
publicano trabaja incesantemente en Italia para con­
seguir el destronamiento de la casa de Saboya, lo 
cual sucederá mas ó menos tarde, puesto que aquella 
dinastía no representa nada en Italia.

El eutronizamiento de un príncipe italiano en Es­
paña, hará sin duda que la democracia de ambos paí­
ses, y  la reacción por otra parte, aúnen sus esfuerzoji 
y  dirijan su acción para derribar á uua din istia, que 
ni satisface las aspiraciones de la revolución, ni ha­
laga á los partidos conservadores. Y si á esto unimos 
qne el principe Amadeo no responda á ninguna nece­
sidad nacional, que viene á España apoyado solo por 
el elemento oficial y  en contra de todos los partidas, 
se comprenderá bien que la primera consecuencia da 
su elevación al sólio seria la guerra civil con todas las 
consecuencias de una lucha, en que los escasos sos­
tenedores del trono, ayudados de las bayonetas, ten­
drían que ponerse en frente da los diversos partidos 
que, mas ó menos, representan al país.

Al aceptar nifcotros una candidatura italiana nos 
hacemos solidarios de la política de la dinastía do Sa­
boya, y  nos vemos ligados a los destinos de esa casa. 
Pues bien; véanse las diversas cuestiones diplomá­
ticas que tiene pendientes ia Italia: cala paso dado 
eu la unificación de la península es una complicaoiou 
para esta potencia.

¿Nos conviene á nosotros complicarnos en loa di­
versos problemas europeos? Suficientemente hemos 
contestado á esia pregunta. España, por fortuna, se 
halla hoy desliga la en los enredos diploulatícos do 
Europa: su situación topográfica, sn historia y  su 
vida interior le aconsejan coosagrarse á desarrollar 
los gérmenes de su prosperidad y eugrandeclmiento, 
sin lanzarse á aventuras que podrían serle funestas.
Con na principe italiano no puede hacer esto, puesto 
que los lazos de familia hahiau de impedir ai nuevo 
monarca que se inspirase en las conveniencias del 
país y  viese con ojos indiferentes las cuestiones de la 
política europea.

Asi, pues, nosotros no podemos prestar nuestro 
concurso á la solución por el gobierno propaeita, y  la 
combatiremos siempre, mientras las Córtes no la san­
cionen con sus votos, en cayo caso nos someteremos 
á la legalidad.

Esperamos, no sin razón, que no llcgne este caso: 
las numerosas oposiciones que tiene en el Parlamento 
la candidatura Aosta, son seguro Indicio de que esta 
solución no triunfará.!

SECCION DE NOTICIAS.

El resaltado conocido basta ayer de las elecciones 
parciales de diputados que están verificándose en las 
circunscripciones de Castellón, Ecija, Huesca y  Lo­
groño, es el siguiente:

Castellón.—Sr. Ayguals de Izco (R). 3.572; señor 
Ríos Portilla (M), 2.845; y  Sr. Bañon (M), 2.577. ^

Ecija.—Sr. Bermudez (M), 1.790; Sr. Gonzalsi Ja»
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ner (R), 1.608; Sr. A.rist'Bgul (M), 744; y Sr. Verda- I 
ja, 7'<8.

Huesca.—Sr. Saben (R). 3.447; y  Sr. SánchezBreg- 
na (M), 3.384.

Logroño.—Sr. Malcampo (M), 1.128; Sr. Alia­
re, 713. ^

I
Ayer se reeibii el siguiente telégrama de Cuba 

anunciando un nuevo temporal en aquellas costas.
Habana 20.

Al ministro de Ultramar:
Renovación del 7. Grandes destrozos en Matanzas, 

Cárdenas y Giiines.
Se ha repetido el 19 aunque mas leve.
Se ignoran todavía los daños.
La salud pública buena, dándose ya patentes lim­

pias.
Se ha publicado el decreto creando los ayunta­

mientos y  dando libertad á 2.000 emancipados.
Los rumores sobre perturbacirn del órden d venta­

jas de la insurrección, que por ahi han circulado, son 
completamente falsos.—Caballero.

Se ha dispuesto que no se resuelvan las instancias 
de los sargentos primeros del ejército que solicitan la 
continuación en el servicio hasta que tenga efecto lo 
mandado en la órden de 22 del mes próximo pa­
sado.

Ayer, quedó instalada en el ministerio de Hacien­
da la junta nombrada para la unificación de la deuda, 
á cuyo acto asistieron todos los vocales que la compo­
nen, escepto los Sres. Santa Cruz, que no ha podido 
hacerlo por sus ocupaciones y  el Sr. Pastor por ha­
llarse fuera de Madrid.

Por el ministerio de la Gobernación se ha comu - 
nicadojá los gobernadores de provincia que el go • 
bierno presentará hoy á las Córtes la candidatura del 
duque de .Aosta.

Ayer se enterró al diputado D. Franco Alonso.

Anteanoche se puso en escena en el teatro de 
Lope de Rueda el conocido drama de D. José Zorrilla 
D«» Juan Tenorio. El público, que ocupaba todas las 
localidades, aplaudió sin cesar al Sr. Vico, que es in­
dudablemente uno de los actores que mejor h«n in­
terpretado el papel de protagoiista.

En el espresado coUseo se pondrá en escena á la 
mayor brevedad el juguete nuevo en tres actos, ori­
ginal de un apiaudido escritor, tituiado Kl robo de 
Preserpina.

En Al cante ocurrieron anteayer 50 casos de fie ­
bre amarilla, de los cuales 5 solo se clasificaron de 
sospechosos. Los muertos fueron 14 y  los curados 15, 
quedando una existencia de 285. En el hospital mili­
tar ecurrió una invasión y quedaban 23 enfermos.

Anteayer no se recibieron despachos de Barcelona 
sobre el ostado de la fiebre amarl'la; solo se sabe que 
hubo dos invasiones en el hospital provisional.

Los fallecidos de dicha epidemia fueron 25 y  de 
enfermedades comunes 19.

Parece que se trata de establecer en Toledo el ar­
chivo central de Alcalá, en el local del antiguo alcá­
zar, donde se reunirán también el museo y la bibliote­
ca de la provincia.

Ayer llegó á Santander el vapor correo Quipúxco» 
con 204 pasajeros, y  correspondencia de la Habana.

El ministro da la Gobernación ha hecho entender 
por telégrafo á los jefes civiles de las provincias, que 
bajo su responsabilidad mas estrecha, impidan todo 
género de precauciones sanitarias de zona ó locales 
con las personas y  procedencias de los puntos infes­
tados que presentaren certificaciones de haber sufrido 
la Observación prescrita por leyes é instrucciones del 
espresado ministerio; conminando á las autoridades 
que impidan el curso y  tránsito do individuos y  efec­
tos con las penas gubernativas de la desobediencia^ 
además de lo que resulte de las acciones de los perju­
dicados, que hiciesen recurso a ios tribunales por abu­
so de autoridad.

Ha sido nombrado director de administración lo­
cal da las islas Filipinas el Sr. Codevilia y  de la Córte.

La dirección general de los registros civil y  de la 
propiedad y  del Notariado anuncia en el periódico ofi­
cial de hoy las vacantes de ocho notarios, una en ca­
da pueblo de los que á continuación se espresan y to­
das en el distrito de la audiencia do Granada: las c ua - 
les han de proveerse por oposicíou con arreglo á la 
legislación vigente. Los pueblos son Canilla de Acei­
tuno, Cartagima, lllar, Aiboloduy, Zafarraya, Olivar, 
Zujar y Cañete la Real.

En la sesión que celebró el lüues por la noche el 
ayuntamiento de esta capital, se acordó desestimar 
la solicitud del gremio de salchicheros, pidiendo que 
solo se permitiera la matanza del ganado de cerda 
durante los meses de invierno. La corporación muni­
cipal insistió en el acuerdo que ya tenia tomado, y  
declaró nuevamente que la matanza del cerdo puede 
efectuarse todo el año, en razón á que no puede dañar 
á la salud pública.

Dentro de breves dias van á establecerse en el an­
tiguo convento de las Salesas reales, los juzgados de 
primera instancia.

Hasta el sábado no habrá oficina en la audiencia del 
territorio á causa del estero.

Se ha dispuesto sea baja definitl'^ en el clero cas­
trense, el capellán del segundo batallón del regimien­
to infantería D. Juan BusCamante.

D. Joaquín Carbonoll visitador general de Hacien­
da que era en Filipinas, ha sido nombrado adminis­
trador de rentas en Manila.

Ha .sido nombrado contador de Hacienda pública 
de Filipinas el 8r. Gil y  Baus.

El teatro que se está construyeudo en la calle de 
la Libertad y que abrirá sus puertas en el próximo 
mes do Diciembre bajo la dirección del aplaudido ac­
tor D. Nicolás Rodríguez, es un elegante y  cómodo 
local.

.Deseoso el ilustre artista Majeroni de contribuir á 
que uuestro teatro clásico adquiera fuera de España 
ja importancia que tuvo en otros tiempss, ha resuelto 
que sean traducidas para su compañía varias produc­
ciones selectas de nuestros primeros ingenios. Muy. 
pronto estarán vertidas al italiano A tecreío agravio te- 
creta venganza y  El alcaide de Zalamea, que serán pues­
tas en escena durante la presente temporada.

El Sr. Robles, empresario del teatro de la Opera  ̂
parece que ha telegrafiado al célebre tenor Sr. Tam- 
birjñ k, manifestándole que está dispuesto á anticl- 
parla'focha de su contrato, caso de que le conviniera. 
Mucho oéV.'íjrarftin los aflclonaaos que la contestación 
faefá pronta y favorable.

* Después de la Zarzuela £í ádítío no kace al monje, 
qué se ésti representando en el teatro de la cálle de 
Jovellanos, la primera obra que se pondrá en escena 

' será probablemente La Pastora del Soncal, de la cual 
 ̂ tenemos muy buenas noticias.

El sábado se puso por primera vez]en escena'en el 
teatro de Jovellanos la zarzuela en dos actos, arreglo 
del francés, titúlala El hábito no hace al monge. El pú­
blico aplaudió repetidas veces los buenos chis es y la 
bonita música de la obra. Los Sres. Picón y  Rogel, 
autores, fueron llamados al final á la escena. Todos 
los artistas que ejecutaron la obra llenaron bien su 
cometido, distinguiéndose con especialidad la seño­
rita Velasco.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Por el vapor-correo estraordinarlo que llegó el do­
mingo á Santander procedente de la Habana, hemos 
recibido periódicos que alcanzan al 13 del actual y 
contienen ya algunos detalles de los siniestros cau­
sados por el temporal en aquella isla Del Diario de la 
Marina del dia 12 estractamos los siguientes:

El temporal.— Aunque con uáucha lentitud, por 
efecto de la interrupción de las comunicaciones por 
las diferentes vias férreas y  por los telégrafos, segui­
mos recibiendo noticias de los perjuicios causados 
por el temporal, noticias que no pasan hasta ahora de 
una zona relativamente reducida. Muy lamentables 
son sin duda los estragos que ya han llegado á nues­
tro conocimiento; pero tememos que hayan sido ma­
yores auQ en otros distritos todavía incomunicados 
con la Habana.

Véanse á continuación las noticias y  los pormeno­
res que hemos recibido:

Afalansa*.—Tristísimas son las noticias que tene­
mos de esta ciudad, aunque no tan terriblemente 
desgarradoras como las que anoche circularon. Se- 
hun los datos adquiridos, los barrios que mas han su­
frido son el del tOjo de agua» y  el de «Pueblo Nue­
vo», aunque también el de Versalles ha esperimenta- 
do grandes y dolorosas pérdidas.

Se nos asegura que en el paradero de San Luis, 
Pueblo Nuevo, hubo un hundimiento espantoso; y  del 
mismo modo se nos dice que el tren del .camino de 
hierro de la Habana, que salló del paradero de Villa- 
nueva á las 2 y 40 minutos do la tarde del viernes, 
desapareció allí completamente, logrando salvarse al­
gunos pasajeros, que, al ver el peligro, antes de lle­
gar al paradero de San Luis, probablemaute en el 
puente del mismo nombre, que también ha desapare­
cido, se lanzaron de los coches al agua y  lograron á 
nado ganar tierra firme.

También se asegura que ha sldodestruido el mag­
nífico puente de Bailen sobra el rio San Juan. La 
innndacion de toda la parte baja de la ciudad se debe 
á la unión de las aguas de los rios Sau Juan y  Yumu- 
rí, que subieron á una altura espantosa. En el para­
dero de García, del ferro-carril de la Bahía, subió la 
iuundacion hasta las cornisas de las columnas y  arras­
tró todas las casas inmediatas.

Persona llegada esta mañana por la línea de la Ba­
hía refiere que, en los momentos de su salida, solo se 
hablan recogido 40 ahogado; pero todo hace temer 
que sean muchas mas las víctimas. La línea última­
mente citada está espedita hasta el Aguacate; pero 
la escavacion deCeiva Mocha se encuentra obstruida. 
Se nos ha dicho también que han perecido algunos 
dependientes y  operarios de esta compañía, y  que las 
fábricas de un pequeño ingóaio Inmediato al San 
Juan han sido arrastradas por las aguas con la dota- 
clon de unos 40 trabajadores.

Nuestro apreciable corresponsal de Matanzas nos 
escribe con fecha 9-lo que sigue:

«Hemos sufrido un temporal horroroso. Infinidad 
de familias perecieron ahogadas. Los ríos y  el hura- 
can han destruido multitud de edificios, entre ellos 
muchos de gran valor.

Terrible pánico en la población. Matanzas ha su­
frido grandes estragos.

Aprovecho dos minutos que faltan para que salga 
un propio á caballo para esa. No se ai llegará esta 
carta.

Cuando haya proporción de comunicarse con la 
Habana, daré detalles.»

Jurisdicción de Güines.—Se confirman los estra­
gos causados poa el temporal en los campos, que en 
su mayor parte han quedado arruinados.

En el cafetal Las Delicias situado eu el cuartou de 
Candela, partico de la Cataliua, sufrieron mucho los 
platanales y árboles frutales y  demás, asi como al­
gunas siembras. Además fueron derribados por la 
fuerza dcl viento una casa de tabaco de 35 varas de 
largo por 12 de ancho y  un chiquero de 40 varas de 
largo por 8 de ancho, en el cual pereccrion unos se­
tenta pnescos de diferentes tamaños.

San José de las Lajas.—Según noticias que se 
nos comunican, todas las fincas de aquel rico partido 
han sufrido muchos daños.

Ba:abanó.—Durante el temporal se quedaron com­
pletamente en seco los vapores Jagaa, Colon y Cienfuo- 
got, que estaban atracados al muelle.

El temporal y  el telégrafo.—La única línea tele­
gráfica que es- á espedita hasta hoy es la da esta ca - 
pital a Batabaoó.

Comunicaciones.- Desde ayer está espedita la co- 
municacion por ferro-carril entre esta capital y  Ba- 
tabanó.

Línea férrea de la Babia.—Se nos asegura que el 
temporal cansó varias averias á la casa-paradero de 
Campo-Florido, y  que en el partido de Balnoa ha cau­
sado también muchos perjuicios.

El espitan del vivero americano Faltón, M. J. A. 
Coie, nos dice haber recibido hoy un despacho de sus 
armadores fechado ayer 10, en el cual le participan 
que Cayo-Hueso está cubierto de agua, y  machos bu­
ques varados sobre los arrecifes.

Sr. Director de El Eco di Espaüa.
Cartagena 31 de Octubre de 1870.

Muy señor mió: en la semana última admitieron á 
libre plática al vapor Plateo de daray, que ha vuelto 
á salir ya para au destino, reemplaza los los efectos 
que condujo de la escuadra para este arsenal.

También apareció aquí la aurora boreal en las no­
ches del lúnts y martes, y  sirvió de comentario y  
augurio á ihS viejas y otras personas que miran lo 
futuro en los acontecimieutoa atmnsfericos, atribu­
yendo el fenómeno al desagrado del Todopoderoso, 
por las ocurrencias de Roma y  caativerio del vicario 
de Jesucristo.

Con el fin de allegar recursos para continuar el 
sostenimiento del cordon sanitario, la junta de Sani­
dad ha acordado hacer una rifa de quinientos dn- 

í ros en metálico, entre ios vecinos; hoy se repar- 
I tirán entre ios vocales el número ae billetes, y  
í dentro de un par de dias es ii.as que posible que se 
; haya recogido el total importe de todas ellas, pero 
 ̂ hao habido personas que ya se han suscrito por clen«

tode ellos y tomado algunos cientos mas para distri­
buir entre sus amigos y conocidos.

Han llamado aquí mucho la atención de las gentes 
sensatas, lostelégramas que el Sr. Madoz ha dirigido 
al alcalde constitucional de Barcelona, impresos en el 
diario de aquella ciudad del 27 de este mes, relativos 
á lo acordado por la junta de Sanidad del reino, pre­
sidida por el señor ministro de la Gobernación, sobre 
el establecimiento del lazareto en Moneada, en donde 
se dice que solo se fumigarán lot/ardot tin abrirlos para 
que puedan ser conducidos y admitidos en etroa pun­
tos; con cuyo procedimiento será indudable que la 
epidemia se propague eu todos los puntos á donde 
remitidos los géneros, al abrir loa fardos que loa con - 
tengan.

Noches pasadas hubo una reyerta dentro da la Ca­
pilla Evangélica, que hay eu esta población, entre el 
que la dirige y  un cabo ó sargento de infantería, so­
bre puntos de religión; como Is cosa iba tomando al­
gún incremento, parece que algunos concurrentes al 
cafe de la Marina Española, acudieron allí; entre ellos 
un señor facultativo de la armada, que fué el que cor­
tó el incidente, mandándole al militar que so retirase 
al cuartel.

Sin otra cosa queda de V. afectísimo seguro servi­
dor Q.B. S.M.

La Sevolucivn Española,'diario sevillano, so hace 
cargo, para combatirla, de la disposición del Sr. Ri- 
Tero, no solo do negar el lazareto de Vilebes conmi­
nando á las autoridades á que Impidan, bajo su res­
ponsabilidad mas estrecha, todo género de precau­
ciones sanitarias de zona ó locales oon las personas y 
procedencias de los puntos infestados que presenten 
certificaciones de haber sufrido la observancia pres - 
crita por las leyes, y al combatirla el diario sevilla­
no, como decimos, termina con las siguientes pala - 
bras:

«En el sistema absoluto, que dió carta de natura­
leza en el régimen de los Estados á los dichos vulga­
res de quien manda, manda, y  de earlnchera en el cañón, 
no habría mas remedio que recibir y  aguantar ésta 
repulsa de D. Nicolás María; pero en el sistema repre­
sentativo, donde hoy manda quien mañana corteja á 
los electíires para que les concedan sus sufragios, 
queda la L-gitlma esperanza de devolver desaires, y  
puede ser que eu Audalucia, sin haber lazareto en 
Vilches, no llega á pasar de Vilches en lo futuro la 
futura candidatura del actual ministro do la Gober 
nación. Muchos creían que se llevaba al ministerio al 
Sr. Rivero para gastarlo; pero S. B. se basta y se so­
bra para gastarse con golpes y  ocurrencias como la 
que dejamos espuesta en estas líneas.»

Leemos en La Kndalucía de Sevilla:
«Susúrrase que dimiten los concejales que aun 

permanecen en el ayuntamiento jormado por el capi­
tán general. Si asi sucede es muy posible que la oi- 
tuacton de Sevilla se asemfje á la de Alicante, donde 
habiendo dimitido el municipio no hay modo de for 
mar otro por negarse á ellos loa monárquicos y  los 
republicanos.

E< Porvenir de la misma ciudad da por su parte 
como positiva la dimisión del ayuntamiento que fué 
acordada en la sesión de la noche del sábado á conse­
cuencia, parece, da la cuestión de arbitrios.

Los operarios de la mayor parte de las tahonas de 
Málaga se declararon el lun^s en huelga, presentán­
dose una comisión al señor gobernador civil. Es de 
suponer qus aquella autoridad habrá tomado las me- 
didasjeon venientes

El domingo último llegó á Huesca el Batallón de 
cazadores de Tarifa cuya fuerza se nos dice se divi­
den entre esta y Barbastro para atender á las necesi­
dades del 8‘ r.'icio y  protejer á los pueblos contra al­
gunas partidas de malhechores que se bau dejado ver 
en algunas jurisdíciones de algún tiempo á esta 
parte.

De un periódico de Santander tomamos:
Van ustedes á leer una cosa maravillosa, ¡como que 

es de la diputación provincial!
En la sesión del dia 3 de esto mes, cuya acta In.* 

serta el Boletín oficial del viernes último, se ve el s i­
guiente gazapo que es un verdadero íour de forcé de 
lógica ó de fiexibiiidad cuando los alcaldes tienen al­
gún pariente en la diputaciou.

Dice así:
«Dada lectura del presupuesto adicional que para 

el año económico de 1869 á 1870 ba remitido el alcal­
de de Liérganes:

Visto no aparece formado dicho presupuesto con 
arreglo á los trámites que deben observarse en estas 
operaciones de contabilidad:

Visto el informe del negociado y  el dlctámen de la 
comisión, de conformidad con el mismo, S. E. acordó 
su aprobación, debiendo campiir el referido alcalde y 
ayuntamiento con sujeción á lo que se propone en los 
informes que preceden.»

¿Conque... visto que el presupuesto está mal formado, 
vengo en aprobarle!

¡Bravol jBravísimoI..,

Con fecha 29 del pasado escriben de Carrion:
«Muy pobre ha estado el mercado de ayer; esto es 

motivado solamente porque los libradores no quieren 
parder un solo momento de sn sementera, que se está 
haciendo con las mejores condiciones, y  acaso no. se 
habra hecho otra igual hace muchos años; y  lo mejor 
de todo es que en la semana próxima todos habrán 
concluido, por lo que están muy satisfechos.

Los precios de los granos son los siguientes: Tri­
go superior para sembrar, de 50 á 53 ra.; para la es­
peculación, de 45 á 46; cebada, de 22 á 24; centeno 
morcajo, de 26 á 28; garbanzos, de 200 á 220; alubias, 
de 70 á 80; titos y  muelas, de 48 á 50; yeros, de 24 
á 28; avena, de 18 á 20; babas gordas, de 38 á 40, todo 
por fanega.

Harina de 1.* á 19 rs. arroba, 18 la de 2.* y  16 la 
de 3.*»

SECCION EXTRANJERA.
Nuestros lectores hallarán eu la secó Ion telegráfi­

ca muchas ó interesantes noticias sobre los sucesos 
políticos y  militares de que viene siendo teatro la na­
ción vecina; pero la verdad es qne todos pierden su 
importancia ante la inmensa trascendencia de la ca­
pitulación del ejército de Bazaine y  de la rendición 
de la plaza da Matz. La escitacion p r oducida por este 
gravísimo acontecimiento no se ha calmado todavía, 
antes por el contrario se ha exacerbado con las circu­
lares poco me litadas de Gambetta, y  por la proclama 
del subgobierno de Tours, en el cual, como es sabido, 
ejerce una infiaencia preponderante el ministro del 
Interior y  de ia Guerra.

Hé aquí la proclama;
«Franceses: Elevad vuestras almas y  vuestras 

resoluciones á la altara de los terribles peligros que 
pesan sobre is patria.

Aun depende de nosotros desviar la mala fortuna 
y  mostrar al universo lo que es ua pueblo qu» no 
quiere perecer y  cuyo valor se exalta con sus mismas 
catástrofes.

Metz ha capitulado.
Ua general Cóñ i^uiea contaba Frauda, aun des-

E1 Telégrafo XuUgrafo eu un número extraordlna- 
nario que ha publicado coa motivo de la capitulación 
de Metz, dice lo siguiente:

«El gobierno de la defensa nacional ha hecho mu­
chos cargos al caído en 4 de Se-iembre de este año, 
por haber ocultado al pais el verdadera estado de las 
operaciones militares. No ha tenido la delegación do 
Tours muy presente este hecho al ocultar, como ha 
ocultado, al pueblo francés por espacio de cuarenta y 
ocho horas la capitulación de Metz.

Desde el dia 27 se sabia en muchos pantos de Eu­
ropa este hecho, que solo ignoraban los franceses y  
los que vivimos entre ellos, siendo esto mas de lamen­
tar cuanto que hoy mismo la población de Tours en- 

\ tera ha creído, y al gobierno le constaba esta falsa 
creencia, que habla llegado un enviado de Bazaine, 
con el objeto de manifestar que aquel mariscal reco­
nocía el nuevo órden de cosas, y además con el de 
informar á la delegación del buen estado del ejército.

¿Cómo, pues, se esplica que solo hoy á última ho­
ra haya dado el gobierno una noticia que tenia sigi­
losamente reservada hace cuarenta y ocho horas?»

El mismo diario añade:
«Fundándose en el viaje del general Boyer, y en 

la entrevista que tuvo con la emperatriz, se hacen los 
mas p regrinos comentarios.

Hay quien dice que el viaje que se propone hacer 
á la isla de Elba el emperador solo tiene por objeto 
que. una vez en dicha isla, pueda hacer como que se 
escapa de ella, previo el convenio que se le supone 
con el rey Guillermo.

Verificado esto, y firmada por él la paz, se dice 
que entrarla en Francia mandando los prisioneros de 
Sedan y los de Metz, y  habiendo abdicado en su hijo, 
á quien se reslabieceria en el trono con una regencia.

Todo esto, repetimos, son simples rumores; pero lo 
que sí parece positivo, como decíamos ayer, es que 
Prusla tiene marcadísimas tendencias á entenderse 
directamente con el imperio, ó con los que crea sus 
legítimos representantes, y  aun algo de esto parece 
que se ha dicho hoy en un despacho telegráfico á 
lord Lyons.

La Correspondencia de Tours, al hablar de la capitu­
lación de Metz, dice, entre otras cosas, que los francef 
ses no tenían víveres sino para seis dias cuando se 
rindieron.

La radon cuotidiana de pan se habla reducido, y 
y ara la de carne contaban con 3.0U0 caballos, pero tan 
fiacos, que se morían por consunción.

Además, carecían absoluiamente de sal.
¿Como superar tamas misarías?
En estos tiempos en que todo el mundo sabe lo 

que vale el confort, ó sean las comodidades de la vi­
da, no era cosa fácil; por eso los soldados del mariscal 
Bazaine se desbandaban, prefiriendo ser prisioneros

1 pues de la espedicion de Méjico, ha entregado, cuan- j 
I do la patria estaba en peligro, mas de cien mil dofen- | 
“  oreado ella. ‘

El mariscal Bazaine ha hecho traición.
Se ha convertido en agente del hombre de Sedan 

y  cómplice de los invasores y  despreciando el honor 
del ejército que mandaba, ha entregado sin intentar 
un supremo esfuerzo 100.000 combatientes, 20 000 he­
ridos, fusiles, cañones, banderas y  la más fuerte cin­
dadela de Francia.

Tal crimeu es superior á los castigos de la justicia 
humana.

Ahora, franceses, medid la profundidad del abismo 
en que os ha lanzado el imperio. Veinte años ba su­
frido Franciaese poder corruptor ;que agotaba todas 
las fuentes de vida y  Ue grandeza. El ejercito de 
Francia, despojado de su carácter nacional, habiendo 
venido a ser, sin saberlo, un instrumento de domina­
ción, ha desaparecido, a .pesar del heroísmo de los 
soldados, por la traición de ios jefes, entre ios desas­
tres de la patria.

En menos de dos meses, 225 090 hombres han sido 
entregados al enemigo. ¡Siniestro epilogo del golpe 
de mano de Uiciembrel

Todavía se pueden resarcir las pérdidas sufridas, 
y  con la egida de la república estamos dispuestos á 
no capitular, ni dentro, ni fuera, ni eu la estremidad 
misma de la desgracia, que rejuvenecerá nuestra mo­
ralidad política y social.

Sí, cualquiera que sea la magnitud de nuestro 
mal, no debe encontrarnos consternados ni vaci­
lantes.

Estamos dispuestos á los últimos sacrificios, y  en 
presencia del enemigo, al que todo favorece, juramos 
no rendirnos jamás.

Mientras nos quede una pulgada de nuestro sa­
grado suelo, conservaremos firme la gloriosa bandera 
de la revolución fraacesa. Nuestra causa es la de la 
justicia y del derecho.

Europa lo ve; Europa lo siente; ante nuestras ius 
merecidas desgracias, espontáneamente, sin haber 
recibido de nosotros invitación ni adhesión, está sor- 

. prendida, sú agita. ¡Nada de ilusiones! No nos deje- 
j mos desfallecer ni enervar, y  probemos con nuestros 

actos que queremos y  pedemos sostener nosotros mis­
mos el honor, la independencia, la integridad, todo lo 
que compone la patria libre y orgullosa.

¡Viva Francial ¡Viva la república una é Indivi­
sible t»

En este documento ae ve que loS ministros no sa­
bían nada de lo que en Metz ocurría, y  se manifiestan 
sorprendidos de un sucese que era ya inevitable, acu­
sando de traición al mariscal Bazaine, que después de 
todo es el que mas ba peleado durante toda la campa­
ña; pero mientras informes mas amplios no vengan á 
ilustrar el juicio público, conviene no precipitarse á 
cubrir de infamia á ese mariscal ni á sus compañeros, 
pues si por una parte se dice que se han vendido á los 
prusianos ó que su proceder obedece á una consigna 
de Napoleón lli , hay por otra noticias de que al fir­
marse la capitulaciou solo quedaban eu Metz víveres 
para seis dias, escaseaba el pan hasta el pauto de que 
la ración era de 200 gramos por persona, no habla sal 
y  la carne iba á faltar, porque solo restaban una 3.000 
caballos eslenuados y  enfermos, á los cuales era impo­
sible mantener.

En esta situación, el mariscal Bazaine reunió un 
consejo de generales, resolvió hacer una salida gene­
ral que aunque le costara la mitad de su ejército per­
mitiese á la otra verse en campo raso y en disposi­
ción de auxiliar á sus compatriotas en otros puntos 
de Francia; pero la desmo-alizaclon y  la indisciplina 
que venían minando el espíritu de los batallones esta­
lló entonces; los soldados vociferaron que no querían 
batirse, que estaban perdidos, y  el general se vió 
obligado á capitular.

Ya este hecho lo hablan previsto los prusianos al­
gunos dias antes al ver lo que en su mismo campa­
mento ocurrió con los prisioneros franceses.

Habíase concertado un caoje entre el príncipe Fe­
derico Carlos y Bazaine; mas como los prisioneros 
franceses eran mas numerosos que los prusianos, el 
príncipe quiso designar por órden de grados y  de an­
tigüedad los que dobiau volver á la plaza, pero ellos 
se negaron: no querían encerrarse de nuevo en Metz, 
y  fuá preciso sortearlos. j

Este síntoma es elocuente y  aprueba hasta qué 
punto está desmoralizado y  abatido el ejército f a n -  
cés, no siendo estraño, por conglguiente, el acto ia- 
comprensible y  asomb'oso de la capitulación de Ba­
zaine con 17Ú.000 hombres.

de sus enemigos, á morir por la gloria de su pátria.

Todos los periódicos ingleses esperan que la ca­
pitulación de Metz tondrá la paz por resultado.

Silos franceses obran como hablan, aún podrá 
suceder otra coss.

Dice Le Monüeur, órgano oficial del gobierno fran­
cés de Tours:

• iVendidoti Esta es la palabra que sale de todas las 
bocas, es el grito de todos los que huyen en todas 
nuestras derrotas, de todos esos pobres soldados que 
7uelven.de Sedan y van á comunicar á nuestros re­
gimientos su desmoralización y  su desaliento. Es el 
suspiro de nuestros desgraciados prisioneros que bajo 
las casamatas de Ulma ó de Spaudau busca todavía 
eu esta esplicaci'.n de su derrota un consuelo para su 
altivez.)

Todo es traición ahora para los franceses. Y en 
verdad que siempre sucede lo mismo en las grandes 
catástrofes.

La delegación del gobleruo nacional francés que 
reside en Tours ha recibido de Bretaña, los departa­
mentos de Finisterre, del Orne, de la Dordogne, del 
Loire, del Loire inferior, de Mayenne, de Haute Loira, 
de los Bajos Aipss, del Tame, del Vienne, del Cantal’, 
de üle-et-Vilaide, del Puy -de Dome, del Havre, de 
Bañeras de Bigorre y de Lesparre despachos atesti­
guando la homanidad de sentimientos manifestados 
por sus habitantes con motivo de ia noticia de la ca­
pitulación de Metz, aprobando la resolución enérgi­
ca del gobierno susodicho de resistir á toda costa á 
los alemanes.

La rendición de Metz sugiere al Times las mas des­
consoladoras reflexiones sobre el estado á que este su­
ceso ha reducido á Francia, y  publica un artículo so­
bre este asuuto, empezando con la frase Pinis Galliae, 
que supone en los lábios de todo francés emigrado 
que vea las cosas de una manera mas exacta que 
aquellos de sus compatriotas encerrados en París ó 
presa de la anarquía de las provincias del Mediodía.

Convencido el referido periódico de que ya no hay 
esperanza de salvación para Francia, hace las refle­
xiones siguientes;

«Un francés que haya calculado desde un princi­
pio la magnitud de la calamidad que ha caldo sobra 
su país, aconsejará la paz en presencia de una fuerza 
mayor, y añadirá que las condiciones de esa paz pue - 
den ser tanto mas ventajosas cuanto menor sea la re­
sistencia.

El guardar por algún tiempo una actitud conci­
liadora, escribí A nuestro corresponsal de Berlín, hu­
biese podido tenor alguna Influancia en conservar 
para los franceses Metz y  esa estrech i zona que para 
seguridad de la frontera militar los políticos prusia­
nos se inclinaban eu un principio á considerar como 
un apéndice necesario i  las reclamadas provincias 
donde se habla el aleman.)

Esto se escribía antes de la rendición de Metz, y  
es muy posible que ios prusianos se hubiesen conten­
tado con el desmantelamiento da la ciudad, en lugar 
de conservar la plaza.

Pero boy ya no se contentarán con eso, y  acaso 
exijan toda la linea de los Vosgos y  la ocupación de 
Metz, como garantía hasta que Francia haya satisfe­
cho la indemnización de guerra, salvo desmautelar 
luego la plaza.

Pero por mas evidente que el hecho sea, ¿cómo se 
ha de convencer al gobierno de la defensa nacional y  
á los parisienses de que no tienen mas remedio que 
entregarse?

Esta es la cuestión que deben examinar las nacio­
nes neutrales y  que no pueden descuidar sin grave 
mengua los vencedores, que no deben dar por ago­
tados sus esfuerzos por evitar mas desastres mien­
tras no hagan llegar, por medio de seguros emisarios, 
á noticia del gobieruo provisional y del pueblo, has­
ta donde sea pesióle, la verdadera situación de Fran­
cia y lo desesperada que ha de ser toda ulterior re- 
sistoDcia.

Rendirse á la fuerza no envuelve deshonra, y  de­
be mostrarse á la naciou entera la urgente necesidad 
de la rendición.

Este es el último recurso que ofrece una esperan­
za muy leve, pero uua esperanza al fin que Francia 
nodedesdeñar entre el cumulo de miserias que la 
rodean.)

GACETILLAS.

Las personas caritativas harán una bnena acción
socorriendo la estrema miseria en que se encuentra 
Catalina Gripa, anciana de 74 años, que vive en la 
calle de Toledo, número 93, buhardilla.

Esta infeliz padece llagas cancerosas y  se le han 
caldo ya tres dedos del pió derecho. Siempre se ha 
distinguido por su ejemplar conducta.

Catecismo razonado acerca de la infalibilidad del 
Sumo PoQtifice, publicado por la Asociación de Cató 
líeos de España. Se vende en la secretaria de la mis­
ma, cuesta de Sauto Domingo, 8, pral. á cuatro cuar­
tos ejemplar; 20 rs. el ciento en Madrid, y  22 para 
provincias, franco de porte.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sauto dbl » ia.—Los innumerables mártires de Za­
ragoza y San Valentín, presbítero.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuaronta Horas os 
la parroquia de Santa María.

Visita de la Córte do María: Nueatra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro ó en San Márcos.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL.—A laa ochoy m edia .-Fun­
ción 34 de abono.—Turno 1.* par.—Alza y  baja.— 
Guerra á la guerra.-B aile.-Luna llena.—El procu­
rador de todos.-Baile.

ZARZUELA.-A las ocho y  media.-Punción 50 
de abono.—Turno 3 ,* -El hábito no hace al monje.— 
El concierto casero.

BUFOS ARDBRIU3.—A las ocho y  media.—Fun­
ción 60 de abono.—2.* lórle.—Turno 3.* par.—La gran 
duquesa de Gerolstein.

TEATRO y  CIRCO DE MADIID.—A las ocho y  
media.—Mas tarde.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  medís.—Fun­
ción 14 do abono.—Turno 2." par —2.* sérle.—Don 
Juan Tenorio.

n o v e d a d e s .—A las .siete y  m sdlt.— D. Juan 
Tenorio. «

La temperatura máxima de anteayer fuá de 30* 
y  la mínima de 5*.

M A D R ID : 1870.

IgraufA BiL ImsiCABoa »  los Oaiumos >■ Hnat. 
•lUs ée la Caben, I I .  balee

i
Ayuntamiento de Madrid




